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La Acción Católica 
La acción católica es la coopera-
ción de los seglares a la empresa 
apostólica. 
(Su Santidad Pío XI, en reciente 
discurso al Círculo Universitario 
Católico Romano.) 
Nos Dr. D. Enrique Pía y Deniel, 
POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTÓ-
LICA OBISPO DE AVILA. 
A nuestros fieles diocesanos salud en el Señor: Sen-
timos hoy, carísimos hijos nuestros, necesidad de comu-
nicarnos con vosotros para alabaros y dar gracias al 
Señor por los actos edificantes que habéis practicado en 
la Cuaresma que ha terminado; para felicitaros por las 
nuevas fundaciones de carácter católico social y por la 
mayor vitalidad que ha demostrado la acción católica 
diocesana; y finalmente para atajar a la vez si es posi-
ble, con la gracia del Señor que todo lo puede, las es-
cisiones y divisiones que desgraciadamente se han pro-
ducido en el campo social católico recientemente en esta 
nuestra carísima ciudad de Avila. 
Si las enseñanzas que vamos a exponer a todos nues-
tros carísimos diocesanos se dirigen, a los nobles hijos 
de la ciudad de Teresa van dirigidos más especialmente 
nuestros paternales elogios y nuestras no menos pater-
nales advertencias. 
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Actividad religiosa y católico-social en la última Cuaresma.—Nue-
vas fundaciones católicas.—Imponente procesión jubilar.—Des-
proporción en el cumplimiento de los deberes religiosos entre 
varones y mujeres en muchas ciudades y poblaciones de Espa-
ña.—Una observación y un recuerdo del Cardenal Mercier.—La 
religión cristiana es para todos los sexos, edades y condicio-
nes, pero es sumamente varonil.—Necesidad de la acción cató-
lica para que desaparezca la desproporción en el cumplimiento 
de los deberes religiosos entre varones y mujeres. 
La Santa Cuaresma que acabamos de terminar ha lle-
nado de consuelos nuestro corazón de Pastor abulense. 
La acción social católica ha dado una nota de seriedad 
en las brillantes conferencias culturales, habiendo desfi-
lado por la tribuna de nuestra Casa Social representan-
tes ilustres del clero, del foro y de la milicia de nuestra 
ciudad y prertígiosos propagandistas de la acción cató-
lica, tanto entre los varones como en la acción católica 
de la mujer, de la capital de España. Se ha constituido la 
asociación de estudiantes católicos de la Escuela Ñor 
mal de Maestros; y se ha inaugurado una nueva escuela 
nocturna para obreras por la benemérita Institución Te-
resiana. Se han visto concurridos los templos para oir 
la palabra de Dios, dándose numerosas tandas de ejerci-
cios para señoras, obreras y alumnas de los centros do-
centes. Por primara vez en Avila, por lo menos en este 
siglo, se ha dado una tanda de ejercicios espirituales 
para solos caballeros con numerosísima concurrencia y 
una comunión general de cuatrocientos hombres. Y por 
fin la ciudad de Avila ha dado el edificantísimo ejemplo 
de la inolvidable procesión jubilar del Domingo de Ra-
mos, en la cual más de cuatro mil personas de toda edad, 
sexo y condición, niños y adultos, hombres y mujeres' 
seglares, sacerdotes y religiosos presididos por Nos he-
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mos visitado las iglesias venerandas que guardan el se-
pulcro del discípulo de Santiago, el primer Obispo Abu-
lense San Segundo, el sepulcro de los mártires Vicente, 
Sabina y Cristeta, la pila donde fué hecha hija de la Igle-
sia Nuestra gran Madre Teresa de Jesús y la románica 
y vetusta Iglesia de San Pedro, para rogar por las inten-
ciones del sucesor le Pedro, del actual Sumo Pontífice 
Pío XI en el presente Año Jubilar, esto es por la propa-
gación de la fe, la paz y concordia de los pueblos y por 
la ordenación de los Santos Lugares de Palestina con-
forme a los derechos de la Iglesia Católica. 
La Iglesia de Santo Temé llena todas las noches du-
rante una semana sólo de hombres; una comunión gene-
ral numerosa sólo de caballeros; una procesión de toda 
la ciudad, no sólo de clérigos, o sólo de clérigos y mu-
jeres, como tantas se celebran, sino de todos los sacer-
dotes diocesanos de la ciudad y de todos los religiosos y 
clérigos de las beneméritas órdenes y congregaciones de 
Santo Domingo, de San Francisco, de Santa Teresa y 
San Juan de la Cruz y de San Vicente de Paúl, terce-
ras órdenes, cofradías y sindicatos, de juventudes de es-
tudiantes y de obreros, de militares, hombres de leyes e 
industriales, de madres cristianas con sus hijos en bra-
zos y de hijas de María, de alumnos y alumnas de las 
escuelas, sin músicas ni estandartes, pero todos rezando 
con espíritu penitente, casi sin espectadores porque era 
la ciudad la que formaba en procesión, precedidos todos 
por la Santa Cruz y presididos todos en nuestra humil-
dísima persona por el sucesor de San Segundo, que os 
confesamos nurca nos habíamos sentido tanto con este 
carácter.. ¿Con o queréis, carísimos hijos nuestros, que 
no os digamos dos palabras de agradecimiento, que os 
habéis portado como buenos, como dignos paisanos de 
Teresa, como caballeros de Cristo y leales al Rey de Re-
yes vosotros cuyos gloriosos antepasados por su acriso-
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lada lealtad a su Soberano terreno merecieron para vues-
tra, para nuestra ciudad, el glorioso dictado de Avila del 
Rey? 
Perseverad sobre todo los hombres, los caballeros, en 
la manifestación externa de vuestra fe y de vuestra pie-
dad. Nos no sabemos usar en nuestras cartas pastora-
íes más que el lenguaje paternal, de completa esponta-
neidad; y por ello no tomaréis a mal que os expresemos 
nuestros más íntimos sentimientos, ni ann que os haga-
mos, como a hijos, algunas históricas o anecdóticas con-
fidencias. 
Es un hecho, por desgracia muy lamentable, en mu-
chas ciudades y poblaciones importantes de España la 
gran desproporción en el cumplimiento de los deberes 
religiosos, en la asistencia a la Santa Misa, en la comu-
nión pascual y más aun en la comunión frecuente entre 
el número de hombres y de mujeres. Es un hecho que no 
necesita comprobarse con estadísticas porque a la vista 
de todos está, y por tanto desde el comienzo de nuestro 
apostolado sacerdotal nos aparecieron los hombres en 
gran parte como la oveja descarriada a quien había que 
consagrar especiales cuidados, siguiendo los senti-
mientos del Buen Pastor Cristo Jesús. Pero nosotros 
creíamos que esto sucedía en todas partes, por lo menos 
en capitales y en cíuda Jes. En el año 1910 hicimos un 
viaje de estudio a Bélgica y aquel insigne Cardenal Ar 
zobispo de Malinas que hace unos meses ha traspasado 
los umbrales de la eternidad, excitando un duelo univer-
sal, dejando el imborrable recuerdo de filósofo y orga-
nizador de estudios, de heroico patriota admirado hoy 
hasta por los que un día fueron sus adversarios y sobre 
todo de pastor y obispo ejemplar por sus obras, por sus 
escritos y por su edificantísima muerte, tuvo la gran bon-
dad de departir con nosotros una larga hora de la tarde 
en su retiro del Palacio Episcopal de Malinas. Silencio-
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so retiro nos pareció la morada arzobispal por el con-
traste de la capital de la archidiócesís con la capital de 
Bélgica en lo eclesiástico a ella subordinada, por la hora 
en que nos había citado el Cardenal y por no recibir 
aquellos días apenas a persona alguna por estar ence-
rrado preparando las sucesivas tandas de ejercicios que 
iba a dar personalmente a su clero el mes siguiente. Jo-
ven sacerdote en aquel entonces y desconocido para el 
Cardenal ningún mérito teníamos para la larga audien-
cia que nos concedió. Mas el Cardenal Mercier que en el 
momento de peligro y de infortunio para su patria mos-
tró a la faz del mundo cómo sabia amarla con fortale-
za y serenidad heroica, era hombre, como ha demos-
trado siempre y especialmente con sus trabajos para 
la vuelta de los disidentes a la Iglesia, que se interesa-
ba por todos los grandes problemas de la humanidad. 
E l año 1910 era el siguiente al de la semana llama-
da comunmente trágica, aun cuando le cuadra mejor 
el calificativo de vandálica; y si por nuestra parte no te-
níamos otro interés ni pretensión que presentar como 
humilde profesor de filosofía, nuestros respetos al insig-
ne fundador del Instituto de Filosofía de Lovaina, el gran 
Cardenal tuvo interés en departir largamente con nos-
otros sobre aquel tristísimo acontecimiento que conmovió 
no sólo a España, sino a Europa entera, al saber que 
éramos sacerdote de la ciudad y diócesis que acababa de 
ser teatro del mismo. El Cardenal Mercier amaba mucho 
a España; reconocía que Bélgica le debía la conserva-
ción de su fe; sentía admiración profunda por los gran-
des escolásticos españoles del siglo décimo sexto y por 
el grande escritor español del siglo décimo nono Jaime 
Balmes; reconocía la viveza del ingenio de la raza espa-
ñola por nadie según él superada (aun cuando amable-
mente advertía que la viveza del ingenio era para 
algunos españoles que de ella se fiaban más de lo jus-
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to ocasión de descuidar el trabajo asiduo y constante en 
los estudios); y este amor a España había llevado al 
Cardenal a visitar nuestra nación antes de ser elevado 
al Episcopado. Después de habernos hecho muchas pre-
guntas sobre aquel tristísimo y vergonzoso aconteci-
miento el Cardenal nos dijo: «Aquí en Bélgica ha sor-
prendido muchísimo que en una nación tan católica co-
mo España se hayan podido incendiar y profanar tantos 
conventos y tantas iglesias; sin embargo he de confesar 
que a mí me ha sorprendido menos que a la mayor par-
te de mis compatriotas. Yo visité, nos dijo el Cardenal, 
las principales ciudades de España y observé que sus 
iglesias estaban más concurridas y llenas de fieles en los 
días festivos que las de Bélgica, pero observé una des-
proporción muy grande entre el número de mujeres y el 
número de hombres que había en los templos, y en algu-
nas de sus ciudades más populosas apenas veía obreros 
en ellos; por lo cual saqué la impresión de que a pesar 
de la riquísima tradición católica de España, era posible 
en ella en un momento dado una revolución antirreligiosa 
y anárquica». Nosotros vimos muy clara la intuición se-
mi-prof ética del Cardenal de que templos no concurridos 
por hombres pueden ser un día templos no defendidos, 
pero creímos deber nuestro, pues viaje de estudio era el 
que estábamos practicando, cerciorarnos de si no se da-
ba el mismo fenómeno, la misma deplorable despropor-
ción en Bélgica que en muchas ciudades de España; y 
nos dedicamos los días festivos a visitar los templos 
de Bruselas como el Cardenal Mercier visitara los de va-
rias ciudades españolas; y comprobamos que en efecto 
era menor la concurrencia en los templos de Bruselas 
que en los de las más importantes ciudades de nuestra 
patria, pero que en los templos belgas los días festivos 
era casi igual el número de hombres que el de mujeres 
asistentes a la Santa Misa, la cual allí ya en aquella fe-
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cha iba siempre acompañada de una breve instrucción 
doctrinal; sacando por tanto la conclusión de que Bélgi-
ca tenía un número mayor de acatólicos que España, 
pero que entre los que hacen profesión de católicos no 
hay el número inmenso de hombres no practicantes que 
por desgracia hay entre nosotros, en desproporción muy 
desfavorable comparada con el número de mujeres. 
Y acaso, carísimos hijos nuestros, ¿la religión es pro-
pia sólo de mujeres? Podría ser más propia de ellas si 
sólo en sentimentalismo consistiera. Pero la religión ver-
dadera, así la natural que la razón nos dicta, como la so-
brenatural que la revelación católica nos enseña, se fun-
da en grandes ideas y en grandes hechos: en las gran-
des ideas de nuestro primer principio y último fin y de 
las sublimes verdades de nuestra fe; y en los grandes he-
chos de la creación, y de la inmortalidad del alma, de la 
Encarnación del Verbo Eterno y de la Redención del gé-
nero humano. ¿Es de hombres no interesarse e intere-
sarse de veras por los problemas más trascendentales de 
la vida? ¿Y es de hombres no ser consecuentes con sus 
ideas y sus creencias? 
El sexo fuerte es en el terreno religioso muchas ve-
ces el más débil, pues el grande enemigo de la profesión 
externa de la fe y de las prácticas religiosas en los hom-
bres es el respeto humano. E l ejemplo de San Pedro ne-
gando a Cristo, a quien tanta fidelidad había prometido, 
a la voz de una débil mujercilla es la eterna historia de 
la cobardía de muchos hombres cristianos. Desechadla 
vosotros, nobles abulenses, carísimos hijos nuestros. La 
religión católica que ha reivindicado los verdaderos de-
rechos de la mujer, que la ha dignificado y que ha pro-
ducido mujeres tan excelsas como nuestra madre Teresa 
de Jesús, reconoce siempre sin embargo únicamente en 
el varón la capacidad para el ministerio eclesiástico y en 
el padre la cabeza de la familia cristiana. La religión 
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cristiana es para todas las edades, sexos y condiciones 
sociales, pero es religión varonil; y el sacramento de la 
confirmación constituye a todos los que le reciben ca-
balleros de la cruz y soldados de Cristo. Profesad pues 
siempre con valor y entereza vuestra fe; procurad que 
ésta sea ilustrada y para ello instruios bien en la reli-
gión, ciencia la mas sublime y elevada, oyendo la pala-
bra de Dios y leyendo los libros santos, sobre todo los 
Santos Evangelios; y como la fe sin obras es una fe 
muerta que no salva (1) cumplid vuestros deberes reli-
giosos; oid la Santa Misa y recibid con frecuencia la Sa-
grada Comunión que no es sólo pan de ángeles, y ali-
mento de virgenes, sino también el Pan de los Fuertes; y la 
Primera Comunión, que por las mismas manos de Jesús 
fué distribuida en la última cena, a varones y no a mu-
jeres fué administrada. La Comunión frecuente fué la 
que dio tanta fortaleza a los primeros cristianos, que 
arrostraban el martirio si era preciso para confesar su 
fe, fuesen de humilde condición, o ciñesen espada de sol-
dados, o vistiesen palio de filósofos. 
La práctica de los deberes religiosos está de ordina-
rio más intimamente ligada con la acción católica en los 
hombres que en la mujer, aun cuando a ésta beneficie 
también no poco esta acción. Si la causa principal de 
faltar a ellos es el respeto humano cuando el ambiente 
social es contrario o está encarecido, por el contrario la 
acción católica promoviendo las manifestaciones exter-
nas colectivas de fe y de piedad influye poderosamente 
en el cumplimiento de los deberes religiosos individua-
les. Por ello creemos que así como son censurables las 
exageraciones sociológicas de los que olvidan que en la 
Iglesia de Dios para la conversión de las almas y para 
la vida cristiana siempre han sido y serán los principa-
(1) Jac. II, 17. 
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les medios la oración, la predicación de la palabra de 
Dios, los sacramentos y la sagrada Liturgia y que estos 
medios no puzden ser sustituidos por sindicatos y mu-
tualidades, creemos igualmente que se apartan de las 
enseñanzas reiteradas de los Romanos Pontífices aque-
llos sacerdotes y escritores religiosos, pocos en verdad, 
que menosprecian la acción social católica. Unum opor-
tet faceré et aliad non omitiere. Procúrese sí que sea siem-
pre la vida interior el alma de todo apostolado; pero no 
se desconozca el valor del apostolado de la acción cató-
lica social que cuando se ejerce con pureza de intención 
y elevación de miras tanto por sacerdotes, como por se-
glares, es de grandísima eficacia no sólo para el bien 
de la sociedad, sino para la salvación de las almas; y así 
como es obra de grande abnegación y celo, es de grandí-
simo mérito ante Dios y ante los hombres. 
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Naturaleza de la acción católica.—Fluye necesariamente del espíri-
tu del cristianismo, no siendo una novedad, sino por el contra-
rio tradicional en la Iglesia,—Definición dada por S. S. Pío XI 
de la acción católica. 
Según la sentencia de Nuestro Señor Jesucristo toda 
la divina Ley y todas las enseñanzas de los varones ins-
pirados por Dios estriban en los dos mandatos funda-
mentales: el amor a Dios y el amor al prójimo (1), que 
en realidad constituyen dos caras de una sola virtud, de 
la reina de todas ellas, que es la caridad. El verdadero 
amor a Dios no puede darse sin el amor de los que son 
hijos suyos por la gracia o destinados a serlo y por ello 
redimidos por la sangre de un Dios. De ahí la frase enér-
gica del Apóstol Santiago en su epístola, frase que pu-
diera a primera vista hacer creer que la religión cristia-
na consiste sólo en la filantropía y humanitarismo, cuan-
do dice: La religión pura e inmaculada cerca de Dios Padre 
es ésta: visitar los huérfanos y las viadas y conservarse in-
contaminado de este siglo (2); pero que es sólo la expre-
sión de que no es verdadero amor de Dios aquel que no 
ama también al prójimo por amor de Dios. Aquí radica 
él profundo carácter social del cristianismo que es esen-
cialmente antiindívidualista y por ello un doctísimo Pre-
lado contemporáneo(3)era enemigo de que se hablase de 
Catolicismo Social, como de algo nuevo, siendo así que el 
Evangelio es esencialmente social. La exclamamación de 
Caín; ¿acaso soy yo custodio de mi hermano? (4) no cabe 
(1) In his duobus mandatis ¡ex pendet, et prophetae, (Math. 
XXII, 40). 
(2) Jacob. I, 27. 
(5) El limo, y Rvdmo. Dr. D. José Torras y Bages, 
, (4) Gen. IV, 9. 
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dentro del espíritu evangélico. E l catolicismo siempre ha 
sido social; lo que es un catolicismo mutilado es el cato-
licismo meramente pietisía que se contenta con cumplir 
sólo uno de los dos grandes mandamientos enseñados 
por Cristo, con lo cual ni éste cumple adecuadamente, 
porque así como un padre no reconoce que le ame sin-
ceramente quien no ama a sus hijos, ¿sí nuestro P¿dre 
que está en los cielos no reconoce que le ame quien no 
ama a los demás hijos de Dios. 
Por ello en toda la historia del cristianismo en una 
u otra forma, según las diversidades ¿e los íiempes, ha-
llamos la acción social cristiana, la acción católica, co-
mo recientemente lo indicaba el Pontífice Reinante 
Pío XI a los miembros del Círculo Universitario Católi-
co Romano al recordarles que ya los Apóstoles en los 
primeros tiempos de la iglesia habían pedido la colabo-
ración de los fieles en la difusión del Evangelio (1). 
E l Sumo Ponííf ce de santa memoria Pío X que tan-
to promovió la restauración cristiana por la renovación 
interna de la Iglesia mediante la caíequesis, la comunión 
frecuente y la participación de los fieles en la sagrada 
liturgia, no descuidó sin embargo la acción católica an-
tes bien le consagró una encíclica, Ilfcrmo proposito (2), 
en la cual hace consistir la Acción católica en «las múlti-
ples obras de celo sanio que miran al bien de la Iglesia, de 
la scciedad y de los individuos» añadiendo que desde el 
momento en que se propone restaurar todas las cosas en 
Cristo, la acción católica se convierte en verdadero aposto-
lado en honor de la gloria del mismo Jesucristo. 
El Pontífice Reinante Su Santidad Pío XI ha sinteti-
zado con frase propia de su clásico estilo lo que se en-
tiende por acción católica definiéndola la participación 
(1) Osservatore Romano del 24 de marzo de 1926. 
(2) D e l l de junio de 1905. 
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de los seglares en la Acción Apostólica cuando no há toda-
vía un mes dirigía su palabra a los «Pequeños amigos de 
la Universidad del Sagrado Corazón»; y casi con idénticas 
palabras cuando hace tan sólo unas semanas en su dis-
curso al Círculo Universitario Católico Romano decía 
que la «Acción Católica es la cooperación de los seglares a 
¡a empresa apostólica.» 
- a f -
ín 
Vasto campo de la acción católica, o sea de la cooperación de los 
seglares en la acción apostólica.—Acción católica en el templo: 
terceras órdenes, cofradías, congregaciones y asociaciones 
piadosas.—Acción católica fuera del templo pero con finalidad 
específica apostólica de formación o propaganda.—Acción ca-
tólica en obras y asociaciones profesionales o económicas. 
La definición que acaba de dar Su Santidad Pío XI 
de la acción católica, al decir que es la cooperación de 
los seglares en la empresa apostólica, nos indica lo vas-
to del campo de la acción católica. E l catolicismo no es 
sólo una creencia en los dogmas revelados a los cuales 
haya que dar culto en el templo; es además una ley de 
vida individual, familiar y social. Y si aún en el mismo 
templo desea la iglesia la cooperación de los seglares^ 
no sólo la desea sino que la necesita para que triunfen 
en la familia y en la sociedad los dictados de la moral, 
de la justicia y del derecho cristianos que son factores 
de la única y verdadera civilización. 
La distinción entre clérigos y laicos es de derecho 
divino y dogma de fe definido por el Concilio de Trento 
contra los protestantes. Mas si en sentido estricto la 
Iglesia Católica no admite el sacerdocio en los laicos, 
les admite sí en la participación del mismo, y quiere que 
ellos ofrezcan el Santo Sacrificio en unión con el sacer-
dote, y recomienda la participación activa en la Sagrada 
Liturgia; y alaba a los seglares catequistas, y en los pri-
meros siglos se valía de cristianos y cristianas para pro-
pagar el Evangelio, y lo mismo hace hoy en las tierras 
de Misiones. El apostolado es siempre prosetilismo; y 
los prosélitos se convierten en apóstoles auxiliares. 
Toda la parte tercera del libro segundo del novísimo 
Código de Derecho Canónico está dedicado a las aso-
ciaciones de seglares que radican en el templo; a las ter-
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ceras órdenes, cofradías y uniones piadosas, cuyo fin es 
promover una vida más perfecta entre los asociados, o 
el ejercicio de obras de piedad y caridad o el incremento 
del culto divino; y el canon 711 ordena que se procure 
que en tocias las parroquias se constituyan las cofradías 
del Santísimo Sacramento y de la Doctrina Cristiana, 
exhortando por nuestra parte una vez más a los venera-
bles Párrocos a que procuren su fundación donde no 
existan así como a los fíeles a que se inscriban en las 
mismas. E l culto al Santísimo Sacramento y la enseñan-
za de la doctrinal-cristiana han de tener la preferencia 
para todo cristiano sólida e ilustradamente piadoso. 
Tamb én son muy de recomendar en nuestros días el 
Apostolado de la Oración, por el cual, además de prac-
ticar la devoción ai Sacratísimo Corazón de Jesús, los 
fieles oran por las intenciones recomendadas por el Papa 
uniéndose así al apostolado del Vicario de Cristo; y las 
congregaciones mañanas para los jóvenes en las cuales 
hallan defensa para su pureza y estímulo para el cum-
plimiento de sus deberes religiosos y la práctica de todas 
las virtudes cristianas, como igualmente la cofradía de 
Hijas de María para las jóvenes. 
Es muy de notar que según el canon 708 hoy sólo 
pueden llamarse y ser cofradías las que promueven el 
culto público, lo cual deben tener muy presente todas 
las cofradías, a las cuales ya en España asigna esta fi-
nalidad el Real decreto Concordado de 15 de febre-
ro de 1867 (1). 
Cuando la vida social estaba impregnada del espíritu 
cristiano bastaban las cofradías y piadosas asociaciones 
que radicaban en el templo y que tan gloriosa historia 
y veneranda tradición tienen muchas en la diócesis abu-
lense. Mas cuando el laicismo constituye la peste de 
. (1) Arí. 24. 
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nuestros tiempos según el actual Romano Pontífice Pío 
XI, quien para contrarrestar este funestísimo error acaba 
de instituir la nueva fiesta litúrgica de la Realeza de 
Cristo (1), no basta que la acción católica se desarrolle 
dentro del templo sino que debe salir de él para restau-
rar el reinado de Jesucristo en la familia y en Id socie-
dad. Los principios cristianos y los derechos de la igle-
sia han sido conculcados no pocas veces por las leyes 
civiles y como consecuencia natural en la sociedad han 
surgido luchas contra la misma autoridad civil y luchas 
entre las diversas clases de la sociedad, aun prescin-
diendo de las luchas tremendamente trágicas entre pue-
blos que hemos desgraciadamente contemplado. Es ne-
cesario hoy iluminar las inteligencias con los principios 
cristianos, sanear las costumbres públicas, preservar la 
juventud, formar un aguerrido ejército de defensores de 
los derechos de la Iglesia, organizar cristianamente las 
clases y profesiones que el liberalismo individualista 
había atomizado, procurar la elevación moral, cultural y 
económica del obrero, promover la paz social defendien-
do los fundamentos básicos de la misma la religión, la 
autoridad, la familia, la propiedad; y todo esto no puede 
lograrse sólo en el templo, ni sólo por los sacerdotes; y 
donde toda esta acción católica pública no se promueve 
son cerrados los conventos y las escuelas católicas y las 
mismas iglesias, y expulsados religiosos y sacerdotes. 
Si en la Edad Media las Catedrales como la Abulense 
debían tener algo de Alcázar para defenderse contra la 
morisma, hoy la acción religiosa del templo debe ser 
defendida, promovida y aplicada por la acción católica 
fuera de.él. 
En esta misma acción católica social vemos nosotros 
claramente dos grupos de obras o asociaciones: las que 
(1) Encíclica Quas primas de 11 de diciembre de 1925. 
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tienen por fin específico la propaganda y defensa de 4os 
principios cristianos o la formación de católicos según 
estos principios; y aquellas otras que, subordinándose a 
los principios cristianos, tienen por fin específico el ejer-
cicio de la beneficencia, de la mutualidad o cooperación, 
o la defensa de los intereses profesionales. Y nótese que 
decimos fin especifico, no principal o supremo en excelen-
cia, porque todas las obras sociales católicas aún las 
profesionales y económicas han de reconocer como fin 
principal y supremo el triunfo de los principios cristia-
nos en la vida individual, familiar y social, pero sin em-
bargo no es esta la finalidad especifica e inmediata de 
las obras económicas y profesionales. 
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IV 
Obras y asociaciones católicas de formación y de propaganda de 
ideales.—Acción católica general.—Juventud Católica.—Confe-
rencias de San Vicente de Paúl.—Prensa piadosa, apologética, 
social y órgano de asociaciones católicas. 
La acción católica si ha de ser fecunda y eficaz, si ha 
de ser duradera y conseguir triunfos y merecer siempre 
por lo menos el respeto aun de los adversarios no ha de 
consistir en una desorientada e intermitente agitación, 
sino que por el contrario ha de basarse en la piedad y 
en el estudio; ha de ser sostenida y capitaneada bajo la 
superior dirección de las autoridades eclesiásticas, por 
seglares bien formados, que se destaquen por la solidez 
de sus principios y por la imperturbable consecuencia 
de su carácter. jQjalá en nuestra España hubiésemos da-
do más importancia a formar hombres que a fundar 
obras! No hay obra que se sostenga sin su hombre y sin 
un grupo selecto que constituya su núcleo vital. Por ello 
hemos visto con dolor cómo no han sido hasta ahora 
apreciadas debidamente en España las obras de forma-
ción, por lo menos de carácter general, y han desapare-
cido o han limitado su esfera de acción algunas de las 
que se habían fundado. La Santa Sede ha querido siem-
pre que existiesen en Italia obras de este caráctei; exis-
ten en Francia y en Alemania. En España no pocos fra-
casos de obras parciales se habrían evitado si se hubiese 
contado con un nivel superior de cultura católica y so 
cial promovida y alentada por obras cuya finalidad di-
recta fuese el estudio, la información, la debida forma-
ción de directores y propagandistas. 
Ciñéndonos a nuestra diócesis deseamos que nues-
tros católicos de acción se aprovechen de las institucio-
nes de carácter general que con el beneplácito de las 
autoridades competentes se funden y de las pocas que 
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ya existen como la benemérita Asociación de Propagan-
distas Católicos tan calorosamente elogiada por el actual 
Nuncio de Su Santidad en España (1). Y dentro de las 
posibilidades de nuestra diócesis deseamos que la Casa 
Social Cató.ica por Nos fundada sea no sólo el domicilio 
en el cual se alberguen con completa autonomía las di-
versas asociaciones católicas masculinas en ella congre-
gadas, sino que sea un centro de formación católica y 
social que promueva con ejercicios espirituales para 
hombres, con conferencias, con su biblioteca y demás 
medios a ello conducentes. 
Entre las obras de formación destaca la Juventud Ca-
tólica. Los hombres ya maduros están formados y a lo 
más pueden reformarse. Los jóvenes están en edad de 
formación; y de ahí la importancia capitalísima de la 
Juventud Católica, por algunos no bastante comprendida 
tampoco en España. Sin embargo oigamos las insisten-
tes recomendaciones del Sumo Pontífice, oigamos la cá-
lida exhortación de su actual dignísimo Representante 
en España en su hermoso discurso pronunciado en la 
solemne sesión de clausura de la Asamblea Internacio-
nal de las Juventudes Católicas celebrada en Madrid el 
30 de abril de 1924. En este documento autorizadísimo 
no sólo por proceder del Legado del Vicario de Cristo 
en España sino del antiguo Asistente General de la Ju-
ventud Católica Italiana se define con precisión el ver-
dadero carácter y fin de la Juventud Católica: su verda-
dero carácter, no profesional, sino de acción católica ge-
neral, con lo cual queda encuadrada la Juventud Católica 
en este grupo intermedio de asociaciones y obras que 
(1) Discurso del Excmo. Sr. D. Federico Tedeschini en la so-
lemne sesión de clausura de la Asamblea Internacional de las Ju-
ventudes Católicas celebrada en Madrid el 50 de abril de 1924. 
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nosotros consideramos en las asociaciones católicas dé 
seglares. La Juventud Católica no es una corradla ni si-
quiera una congregación;ytampoco puede confundírsela 
con las asociaciones profesionales, sean obreras, sean 
de estudiantes, que pertenecen al tercer grupo que consi-
deraremos en el capítulo siguiente y que son también del 
todo necesarias. 
La Juventud Católica es una obra de acción católica 
general y su fin específico es la formación para la mis-
ma. «Hay que guardarse, dice el Sr. Nuncio, de un error 
que puede infiltrarse fácilmente, corro ya se infiltró en 
otras partes, donde tanto perjudicó a la Acción Católica 
que la mató; error que consiste en creer que el fin pre-
dominante de la Juventud Católica puede ser profesio-
nal. Si esto pensarais, no estaríais en lo justo. Vuestro 
f.n primario, substancial, esencial y hasta único en razón 
de su importancia, no puede ser sino espiritual, es decir 
la formación espiritual, religiosa, moral de los jóvenes; 
y después como complemento, la intelectual, social y 
profesional. Juventud Católica es Acción Católica.» 
Monseñor Tedeschini ha podido probar en su discur-
so con la relación de hechos la gran influencia que la Ju-
ventud Católica ha tenido en la Acción Católica Italia-
na. Sin una Juventud Católica robusta, bien formada en 
la piedad en el estudio y en la acción, según el progra-
ma propuesto por el Pontífice de inmortal memoria 
Pío X a la Juventud Católica Francesa, jamás se obten-
drá una acción católica pujante, disciplinada y pode? osa. 
Nosotros consideramos también como obra princi-
palmente de formación (más aun que económica o de 
mera beneficencia) las Conferencias de San Vicente de 
Paúl, tanto para caballeros como para señoras. E l insig-
ne Ozanam se prepuso ante todo la formación de los 
jóvenes y la preservación de su castidad por medio de la 
caridad. E l fin primario de las Conferencias de San V i -
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¿ente de Paúl es la santificación y formación de sus so-
cios (1); y ojalá jamás languidezcan, aun que otras obras 
s¿ funden y otras asociaciones reclamen los tiempos, las 
beneméritas Conferencias de San Vicente de Paúl; y oja-
lá en las otras asociaciones, en cuanto su naturaleza lo 
permita, se imite el espíritu de sólida piedad, de callada 
caridad, de unión y fraternidad entre los socios, que ha 
sicio siempre la característica de las Conferencias de 
San Vicente de Paúl. 
La prensa piadosa y apologética forma también par-
te de este grupo de obras de acción católica que desarro-
llándose fuera del templo tienen una finalidad toda ella 
espiritual y de apostolado. Como uno de nuestros pro-
pósitos en esta Carta Pastoral es deslindar y declarar lo 
más exactamente que nos sea posible el carácter y fina-
lidad de cada una de las obras de acción católica, para 
deducir de ella su total o sólo parcial dependencia déla 
autoridad eclesiástica y su mayor o menor autonomía, 
no nos parece fuera de propósito dividir también la 
prensa católica en dos grupos o sea en prensa piadosa y 
apologética y prensa de información. La materia propia 
de la prensa piadosa y apologética cae ya por derecho 
común, conforme a las disposiciones del Código de De-
recho Canónico (2), bajo la censura eclesiástica; y por 
tanto la autoridad eclesiástica debe responder de la mis-
ma, por lo menos en cuanto a que no haya nada en ella 
viturable. Nosotros creemos que para la eficacia de cada 
obra debe conservar su naturaleza; de ahí que creamos 
que ni una Hoja Parroquial debe tener aires de diario de 
información, ni un diario católico de información debe 
(1) Véase el art. 1.° del Reglamento General de ¡a Saciedad de 
San Vicente de Paúl con las notas aclaratorias publicadas por el 
Consejo General de la misma. 
(2) Can. 1584, §2 y Can. 1385, §1 , n. 2, 
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convertirse en una revista piadosa. Es digna de recor-
darse la Circular que a fines de 1913 dirigió el entonces 
Nuncio en España Monseñor Francisco Ragonesi a las 
Ordenes Religiosas por encargo de la Santa Sede acer-
ca de la inconveniencia de tratar cieitos asuntos políti-
cos en las revistas ascéticas. 
Al mismo grupo de obras que estamos considerando 
pertenece la prensa social católica y toda la que sea ór-
gano oficial de una entidad católica. Por ello si algún 
diario es órgano oficial de una entidad católica, si bien 
puede y debe informar de los acontecimientos, y juzgar 
de los mismos oportunamente con criterio católico, debe 
sin embargo mantenerse fuera y sobre toda política de 
partido. 
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Obras y asociaciones católicas que propugnan a la vez los princi-
pios católicos y promueven intereses profesionales o económi-
cos.—Sindicatos de oficios o uniones profesionales.—Sindica-
tos agrícolas.—Asociaciones de estudiantes.—Obras económi-
cas de beneficencia, mutualidad y cooperación. 
La acción católica no puede contentarse con propug-
nar principios e ideales: a ello van dirigidas principal-
mente las obras y asociaciones que acabamos de consi-
derar; mas la Iglesia Católica que, como demuestra mag-
níficamente Jaime Balmes en su excelsa obra El Protes-
tantismo comparado con el Catolicismo en sus relaciones 
con la civilización europea, no fué tan solo una escuela 
grande y fecunda, sino también una asociación regene-
radora, así como en el pasado abolió la esclavitud y 
enseñó el respeto al hombre en cuanto hombre, desco-
nocido de los antiguos, reivindicó la dignidad debida a 
la mujer, promovió la suavidad de costumbres, organizó 
la beneficencia y bendijo a los antiguos gremios, así en 
los tiempos modernos cuando la revolución francesa 
con su individualismo exagerado antisocial y antihuma-
no, hizo tabla rasa de las corporaciones y asociaciones 
profesionales, por las enseñanzas de todos los últimos 
Romanos Pontífices de León XIII, el gran Papa de las 
encíclicas sociales, de Pío X, de Benedicto XV y de Pío 
XI, por el apoyo decidido de los Prelados en todas las 
naciones y por el trabajo luminoso y activo de los so-
ciólogos católicos ha promovido frente a los sindicatos 
socialistas inspirados en la lucha de clases los sindica-
tos o uniones profesionales de defensa de los legítimos 
derechos e intereses morales, culturales y materiales del 
obrero agrícola e industrial, promoviendo su dignifica-
ción y elevación, su mayor participación en los frutos 
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del progreso humano y previniendo con obras de mutua-
lidad y previsión los principales infortunios, a los cuales 
dejado en un aislamiento individual puede verse ex-
puesto. 
La asociación obrera católica nunca puede preocu-
parse solamente de los intereses materiales sino que ha 
de defender también los intereses religiosos, morales y 
culturales del obrero según las enseñanzas claras y ter-
minantes de León XIII y de Pío X «Téngase como ley 
general y perpetua, dice León XIII en su encíclica Rerum 
Novarum, que de tal manera deben constituirse y gober-
narse las sociedades de obreros que suministren medios 
aptísimos y fáciles para conseguir el fin propuesto, y que 
consiste en que todos los socios consigan el mayor au-
mento posible de los bienes del cuerpo, del alma y de 
fortuna.» 
La finalidad religiosa y moral de todas las asociacio-
nes católico-obreras es una consecuencia lógica de su 
confesíonalidad preceptuada en todos los paises católi-
cos y en lo que atañe a España enérgicamente propug-
nada por el actual Eminentísimo Cardenal Primado don 
Enrique Reig en su Carta Pastoral de 26 de febrero de 
1924 con motivo del encargo de la Dirección General de 
la Acción Social Católica en España que le confirió Su 
Santidad Pío XI. Las asociaciones católico-obreras han 
de proponerse el bien integral del obrero, su mejora-
miento moral, intelectual y económico, no sólo este últi-
mo. Si sólo al fin económico y profesional se restringen, 
ni llenan las necesidades que siente el obrero, ni son su-
ficientes para solucionar la cuestión social, que no es só-
lo económica, sino en gran parte moral. 
En las asociaciones profesionales agrícolas o indus-
triales, deben pues a la vez defenderse principios e idea-
les e intereses de clase y económicos. A veces este mis-
mo doble fin se procura en una sola asociación; otras se 
- 32 -
encarga el sindicato principalmente de la defensa de los 
intereses profesionales y otra entidad a la cual está uni-
do el sindicato, por ejemplo un Círculo Católico, una Ca-
sa Social Católica, se preocupa principalmente de los in-
tereses religiosos y morales (1); mas siempre resulta que 
las asociaciones profesionales católicas agrícolas o in-
dustriales, puramente obreras o patronales o mixtas 
(como sobre todo se dan en la agricultura por existir en 
ella grados medios entre el propietario y el mero obre-
ro) ni pueden prescindir de los fines espirituales sin 
hacer traición a su mismo nombre, ni desenvuelven su 
actividad sólo en el orden espiritual, sino también en el 
profesional, técnico y económico; de lo cual deducire-
mos en el capítulo siguiente las lógicas consecuencias en 
cuanto a su autonomía respecto de la autoridad eclesiás-
(1) Tan esencial es, según el criterio de la Iglesia, que en la 
acción social obrera no se prescinda de la finalidad moral y reli-
giosa que cuando en el año 1912 falló definitivamente Pío X, des-
pués de oir a todos y cada uno de los Obispos de Alemana, la fa-
mosa cuestión éntrelas Asociaciones obreras católicas y los Sin-
dicatos interconfesionales, proclamó la necesidad de establecer 
Asociaciones confesionales católicas en los pueblos católicos y en 
to Jas las otras regiones en que parezca posible socorrer con ellas 
a las diversas necesidades de los asociados; y si, atendidas las 
circunstancias especiales de Alemania, declaró que podía tolerarse 
y permitirse a los católicos que tomen parte en los Sindicatos in-
terconfesionaleá, mientras un cambio de circunstancias no venga 
a hacer que esa tolerancia deje de ser oportuna o justa, fué «bajo 
condición de prevenirse con las precauciones convenientes contra 
los peligros inherentes a este género de Asociaciones», establecien-
do como primera precaución «que los obreros católicos, miembros 
de los Sindicatos interconfesionales, se inscriban igualmente en 
las Asociaciones católicas de Obreros, que se distinguen con el 
nombre de Arbeilervereine, en las cuales se; fortalecen sus senti-
mientos religiosos en múltiples actos de piedad». 
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tica bajo muchos aspectos, nunca en todos, lo cual no 
ocurre en las asociaciones de finalidad solamente espi-
ritual anteriormente consideradas. 
Gran analogía tienen las asociaciones de estudiantes 
con los sindicatos por tener como ellos índole profesio-
nal y por tanto uní doble finalidad de propugnar princi-
pios e ideales y de promover los intereses profesionales. 
La confesionaüdal requerida en los sindicatos y asocia-
ciones obreras se requiere con mayor razón si cabe en 
las asociaciones de estudiantes, ya que es imposible 
prescindir en las cuestiones de enseñanza de los prin-
cipios religiosos. Mas aparte de éstos se presentan mul-
titud de cuestiones técnicas, de metodología, de organi-
zación de la enseñanza, de los intereses económicos de 
los esludiantes que no afectan al dogma y a la moral. Por 
ello son en sí distintas la Juventud Católica y la Asocia-
ción de Estudiantes Católicos, como también son distin-
tas las Congregaciones de Jóvenes y la Juventud Católi-
ca. Las Congregaciones procuran principalmente la for-
mación piadosa de los jóvenes para su bien individual. 
L3 Juventud Católica tiene por objeto como dijo el Car-
denal Almaraz al dirigirse en 25 de noviembre de 1921 a 
los Prelados Españoles, excitándoles a la constitución 
de Juventudes Católicas, «formar para la iglesia y para la 
Patria un núcleo escogido de jóvenes creyentes, virtuo-
sos, cultos y perfectamente organizados» requiriendo 
esta organización las federaciones diocesanas, confede-
ración nacional y por fin la Confederación Internacional. 
Las Asociaciones de Estudiantes católicos no deben 
estar integradas sólo por aquellos que se sientan con vo-
cación para el apostolado seglar y se formen para el 
mismo, sino por todos los estudiantes católicos que es-
tando dispuestos a reconocer los principios de la religión 
en el orden de la enseñanza se unen para defender sus 
intereses profesionales. Las finalidades características de 
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cada una de estas tres asociaciones no deben confun-
dirse porque muchos jóvenes ([y ojalá todos!) formen 
parte de todas ellas. Esto indica sólo la gran convenien-
cia de que estas obras se coordinen entre sí, evitando 
toda suerte de antagonismos, y ¿míes al contrario favo-
reciéndose mutuamente y conviniendo bases globales en 
cuanto a las cuotas de los que pertenezcan a la vez a 
varias asociaciones, a fin de que por la imposibilidad 
económica no se vean privados délos bienes que cada 
una según su carácter proporciona a sus asociados. Que 
esta complejidad de organizaciones presenta algunas ve-
ces mayores dificultades en la coordinaciones cierto; pe-
ro acontece en los organismos sociales algo semejante a 
lo que ocurre en los organismos vivientes, en los cua-
les los más sencillos son los más rudimentarios, y el 
hombre que en su cuerpo alcanza la suma excelencia 
sobre los vivientes inferiores tiene el organismo más 
complejo y por ello mismo el más susceptible de enfer-
medades. 
En lo qne llevamos expuesto acerca de las obras y 
asociaciones profesionales así de obreros como de estu-
diantes queda ya patente que las obras sociales católi-
cas de mutualidad y de previsión y aun algunas de me-
ra beneficencia pertenecen por igual a este tercer grupo 
de obras católicas que tienen doble finalidad: una de in-
tereses económicos, que es la característica e inmediata, 
otra mediata y más alta, como expuso Pío X en su carta 
de 20 de enero 1907 al Directorio de la Unión Económi-
ca Social de Italia con estas palabras: «Por lo demás, 
será de vuestra incumbencia el reportar ventajas de or-
den moral, no solamente de esta forma peculiar de aso-
ciación (la unión profesional), sino también de las obras 
que parezcan tener carácter exclusivamente económico, 
elevándolas más allá de su fin inmediato, a fines más 
altos de educación y cultura». 
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VI 
La Acción Católica y !a Autoridad Eclesiástica.—Los Romanos 
Pontífices y los Prelados en su respectivo ámbito siempre han 
vindicado para sí la dirección de la acción católica.—Dirección 
general pontificia de la acción católica en España.--Los dere-
chos de la autoridad eclesiástica son un corolario del fin de la 
acción católica y son a la vez sacratísimos deberes del ministe-
rio pastoral.—Los derechos y la intervención de la autoridad 
eclesiástica en la acción católica tiene mayor o menor extensión 
según los fines característicos de cada obra o -asociación.— 
La Jurisdicción no se extiende ni más ni menos que la respon-
sabilidad.—La autonomía y libertad en lo profesional y econó-
mico no es menor en los sindicatos, asociaciones de estudian-
tes y obras de mutualidad y previsión de carácter católico que 
en los sindicatos y asociaciones neutras o socialistas.—Diarios 
católicos de empresas particulares.—Para formar parte de la 
organización social católica no basta inspirarse en principios, 
católicos, sino que es necesario depender de ajguna manera de 
la autoridad eclesiástica. 
De la naturaleza de la Acción Católica que llevamos 
expuesta dimana clarísimamente su subordinación a la 
autoridad eclesiástica. De ahí quz los Romanos Pontífi-
ces y los Prelados en su respectivo ámbito siempre han 
vindicado psra sí la dirección de la acción católica. 
«Como los católicos, dice Pío X, enarbolan siempre 
la bandera de Cristo, por lo cual enarbolan la bandera 
de la Iglesia, conveniente es que la reciban de manos de 
la Iglesia y que la Iglesia cuide de que se conserve sin 
mancha y que a está vigilancia maternal se sometan los 
católicos como dóciles y amantes hijos. Así queda pa-
tente cuan mal aconsejados estuvieron aquellos, pocos 
en verdad, que en Italia y a nuestra misma vista quisie-
ron arrogarse una misión que de Nos no habían recibi-
do ni de ninguno de Nuestros Hermanos en el Episco-
pado, y que comenzaron a ejercer, no sólo sin el respe-
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to debido a la autoridad, sino en abierta hostilidad para 
con ella, tratando de legitimar su desobediencia con fri-
volas distinciones. También decían que levantaban ban-
dera en nombre de Cristo; mas tal bandera no podía 
ser de Cristo, porque no iba envuelta en sus pliegues la 
doctrina del divino Redentor que, aun en este caso, se 
ha de aplicar: El que os escucha a vosotros, me escucha a 
mí, y el que os desprecia a vosotros, a mi me desprecia (1); 
quien no está por mí, está contra mí, y quien no tecoge con-
migo desparrama (2); que es doctrina de humildad, de 
sumisión, de filial respeto (3)». 
Las enseñanzas de Pío X en este punto no hacían 
más que inculcar lo que al final de su luminosísima en-
cíclica sobre la Democracia Cristiana había prescrito 
León XIII, el gran propulsor de la acción social en los 
tiempos modernos: «Nos terminamos haciendo hincapié 
en un aviso ya insinuado, a saber: en cuanto empren-
dieren acerca de este punto hombres aislados o asocia-
dos, acuérdense de andar obedientes a la autoridad de 
los Obispos; no se dejen llevar por un cierto arrebato 
vehemente de caridad, porque la caridad que aconseja 
faltas de obediencia debida a los Pastores, ni es sincera, 
ni fecunda en bienas sólidos, ni agradable a Dios. Los 
amigos de Dios son los que, sacrificando sus opiniones, 
prestan oídos a los superiores de la Iglesia, así como 
ellos los prestan a Dios. A los tales asiste la Divina 
Bondad gustosa, aún en casos arduos y dificultosos, 
llevándolos al deseado fin. Dirigiéndose por último 
León XIII a los Obispos les dice: «Así como vuestra vi-
gilancia no ha de perder punto en estas materias, así 
quede en su vigor vuestra autoridad dirigiendo, enfre-
(1) Luc. X, 16. 
(2) Luc. XI, 23. 
(5) Encíclica // termo proposito. 
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hando, resistiendo, para que, so pretexto de fomentar 
el bien, no se relaje la observancia de la sagrada disci-
plina, no s -a que padezca detrimento el orden de la je-
rarquía que Cristo señaló a su Iglesia». 
E l fin general de la acción social católica es, como 
lo expone Pío X, restaurar todas las cosas en Cristo, in-
filtrar el espíritu de Cristo en todas las manifestaciones 
de la vida humana. De la universalidad y generalidad 
de este fin se sigue la necesidad de la coordinación de 
las distintas obras sociales católicas y la subordinación 
de todas ellas a la autoridad eclesiástica, a una autori-
dad tanto más superior cuanto más general sea su fin y 
cuanto más extensa sea su actividad. Por ello los Ro-
manos Pontífices al vindicar siempre para su suprema 
autoridad la dirección general de la acción católica en 
todo el mundo, en estos últimos años han juzgado con-
veniente para dar unidad a la acción católica en España 
nombrar como delegado suyo Director General de la 
acción católica en nuestra patria a los distintos Carde-
nales Arzobispos de Toledo que se han ido sucediendo 
en la Sede Primada: al infatigable Cardenal Sancha, de 
grato recuerdo para los católicos abulenses por haber 
ilustrado con su fecundo Pontificado la Sede de San 
Segundo y fundado en nuestra ciudad la Escuela Pairo 
nato de Scnta Teresa de Jesús para obreros; el Cardenal 
Aguirre que en 1 de Enero de 1910 promulgó las Normas 
de Acción Católica y Social en España; al Cardenal Gui-
sasola, que tanto laboró por la acción social católica con 
sus luminosas y vibrantes pastorales no menos que con 
sus desvelos y esfuerzos; al Cardenal Almaraz, que, a 
pesar de su breve Pontificado en la Sede Primada, dirigió 
en 15 dejulio de 1921 su Carta a los Católicos Españo-
les señalando orientaciones seguras de acción social y 
su otra Carta ya citada de 25 de Noviembre de 1921 a 
los Prelados Españoles excitándoles a la fundación de 
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la Juventud Católica; y finalmente al actual Cardenal 
Primado D. Enrique Reig, que si tanto celo como sacer-
dote y como Obispo había desplegado en pro de la ac-
ción católica y social, con mayor amplitud lo ejerce en 
su elevado cargo de Director de la Acción Católica en 
España. Sabido es que subordinado al Cardenal Prima-
do funciona en España la Junta Central de Acción Cató-
lica. 
E l custodio fiel de las normas pontificias y del Direc-
tor General de la Acción Católica en España debe ser en 
cada diócesis el Obispo, a quien por derecho divino 
compete el gobierno espiritual de sus fieles. 
Los derechos y deberes de la autoridad eclesiástica 
son un corolario del fin de la acción católica; y nótese 
que decimos derechos y deberes, ya que los derechos de 
la autoridad eclesiástica no son en manera alguna en 
beneficio de la persona que la ejerce, sino que forman 
parte, como enseña Pío XI, del ministerio pastoral; y ¡oh 
carísimos hijos nuesírosl en el ministerio pastoral todos 
los derechos son sacratísimos deberes, y por ello son 
derechos que no se pueden abdicar e inalienables. Oid 
como habla de la acción católica y de los deberes que 
respecto de ella tienen los Prelados Pío XI en su prime-
ra Encíclica sobre la Paz de Grito en el Reino de Cristo: 
«A esta piedad que Nos atribuimos el espíritu de apos-
tolado más difundido hoy que antes, y que se manifiesta 
por un celo ardiente de trabajar, primeramente con la 
oración y el ejemplo, después por medio de la palabra y 
los escritos, y en fin, por todas las obras de celo y de 
caridad, para que el amor, el culto, el imperio a que tie-
ne derecho, sean restituidos al divino Corazón de Cristo 
Rey lo mismo en las almas de los individuos que en la 
sociedad doméstica y en la civil. A esto se refiere el buen 
combate, que se ha de entablar por la religión y por la 
patria, y la lucha encarnizada que se ha de librar en un 
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frente múltiple para la reivindicación de los derechos 
que la sociedad religiosa y doméstica, la Iglesia y la fa-
milia han recibido de Dios relativos a la educación de 
los hijos. A este fin tiende toda esti suma, todo este 
conjunto de obras que constituyen lo que se llama la ac-
ción católica, tan cara a Nuestro corazón. Ahora bien, 
todas estas obras y aquellas otras tan numerosas que 
siria largo enumerar, no solamente deben ser conserva-
das, sino también s?r perfeccionadas cada día con nue-
vos desvelos y recibir todo el desarrollo que la condi-
ción de las cosas y de los hombres demandan. Quizás 
la empresa parecería ardua y pesada a los pastores y a 
los fieles; con todo, sin ningún género de duda, ella es 
absolutamente necesaria y constituye uno de los primeros 
deberes del ministerio pastoral y de la'vida cristiana». 
En consonancia con estos deberes del ministerio pas-
toral que urge Su Santidad Pío XI, en la relación que 
del estado de su diócesis cada cinco años debe presen-
tar el Obispo a la Santa Sede no sólo debe dar cuenta 
del estado del Clero y del pueblo fiel, sino que debe darle 
también del estado de las asociaciones católicas de se-
glares, y no sólo de las cofradías, sino de las de carác-
ter social o acción católica, especificando el cuestiona-
rio a que debemos contestar las asociaciones de obreros 
de labradores, de jóvenes, y preguntando por su espíritu, 
si se sujetan dócilmente a la dirección y autoridad del 
Obispo y de la Santa Sede, qué beneficios morales o 
temporales reportan, sí se procura que los que forman 
parte de las asociaciones piadosas o sociales sean ins-
truidos debidamente en la religión y practiquen una vida 
cristiana (1). Ya veis hasta que punto la dirección y el 
cuidado de la acción católica es para el Obispo un deber 
(1) Decreto De relat'towbus dioceesanis de la S. Congrega-
ción Consistorial de 4 de noviembre de 1918. 
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deber de cuyo cumplimiento ha de dar cuenta a Dios 
Nuestro Señor y ya antes a su Vicario en la tierra. 
Mas los derechos y la intervención de la autoridad 
eclesiástica son muy distintos según la índole de las 
obras y asociaciones; y precisamente por ello en los ca-
pítulos anteriores hemos procurado distinguir con la 
mayor precisión posible el fin de cada una de las distin-
tas obras y asociaciones, ya que en éstas el fin determi-
na su naturaleza intrínseca y las relaciones con otras 
entidades y autoridades de todo género. 
Las asociaciones del primer grupo o género que he-
mos considerado, esto es aquellas que radican en el 
mismo templo, claro está que han de tener una depen-
dencia mayor de la autoridad eclesiástica. Según el Có-
digo novísimo de Derecho Canónico: ninguna asocia-
ción se reconoce en la Iglesia que no sea erigida o por 
lo menos aprobada por la autoridad eclesiástica, esto es 
por el Romano Pontífice, o por el Ordinario del lugar 
o por alguien dotado de privilegio apostólico (1); toda 
asociación debe tener sus estatutos aprobados o por la 
Sede Apostólica o por el ordinaiio del lugar, quien pue-
de enmendar o corregir siempre los que no estén con-
firmados por la Santa Sede (2); todas las asociaciones, 
si no obsta un privilegio pontificio pueden y deben ser 
visitadas por el Ordinario del lugar (3); al cual deben 
todos los años rendir cuentas, aún de las limosnas re-
cogidas, en cuyas colectas, que deben ser autorizadas 
por los Estatutos o por el Ordinario, debe guardarse la 
forma que sea prescrita (4); los públicos pecadores no 
(1) Canon 686. 
(2) Canon 689. 
(5) Canon 690. 
(4) Canon 691. 
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pueden ser recibidos en ninguna asociación piadosa, (1) 
deben ser expulsados, cuando así lo prescriben los es-
estatutos, los que no cumplan con el precepto pas-
cual (2); al Ordinario pertenece nombrar Director y Ca-
pellán de las asociaciones piadosas, de no mediar privi-
legio apostólico (3); y al mismo Ordinario del lugar per-
tenece presidir por sí o por un delegado las reuniones o 
asambleas de las cofradías, aún de ¡as erigidas en igle-
sias de Regulares, confirmar los elegidos para los car-
gos u oficios en la cofradía, rechazar o remover los in-
dignos o no idóneos (4); y si se celebra alguna asamblea 
o reunión extraordinaria por una cofradía debe darse 
aviso de ella al Ordinario del lugar o su Delegado, pu-
díendo si no se cumple con esta obligación impedirla 
asamblea o anular sus decretos (5). Estas prescripciones 
de Nuestra Santa Madre la Iglesia deben cumplir fiel-^  
mente todas las cofradías y asociaciones piadosas, las 
cuales de lleno caen bajo la jurisdicción de la autoridad 
eclesiástica, siendo de notar que a ésta corresponde res-
pecto de todas ellas el nombramiento de Director (Mo-
derator), no de mero Consiliario, para quien son !os de-
rechos muy sagrados deberes. 
Las asociaciones católicas constituidas fuera del 
templo tienen mayor o menor autonomía según sean los 
fines característicos de cada obra o asociación. En rea-
lidad la jurisdicción de la autoridad eclesiástica no se 
extiende ni más ni menos que su responsabilidad. Aque-
llo de que debe responder la autoridad eclesiástica ha 
de estar sujeto a la misma; y viceversa no depende de 
(1) Canon 693. 
(2) Canon 696, §1. 
(3) Canon 698. 
(4) Canon 715, §1. 
(5) Canon 715, §2. 
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ia autoridad eclesiástica acuello de lo cual no debe res-
ponder La autoridad eclesiástica debe responder siem-
pre de la pureza de la doctrina, de la legitimidad de los 
procedimientos, de la honestidad absoluta de las prác-
ticas de las asociaciones de cualquier género, y aun de 
la debida harmonía entre las asociaciones que constitu-
ya n la organización católico-social. Todo ello, por tanto; 
está sujeto a la autoridad eclesiástica. Viceversa de la 
acción estrictamente profesional sea de obreros, sea de 
estudiantes, de las operaciones económicas de mutuali-
dad, de previsión, de compras en común, tienen la res-
ponsabilidad las mismas entidades y sus Juntas Direc-
tivas; y por tanto en ello, con tal que no se violen la jus-
ticia ni los principios católicos las obras y asociaciones 
no dependen de la autoridad eclesiástica. De lo cual se 
colige cuan injustamente los socialistas suelen acusar 
de amarillismo a los sindicatos católicos de obreros. 
Estos tienen plena autonomía para tratar con los patro-
nos, para declarar la huelga cuando haya causa justa 
para ello, incluso para aliarse en un momento determi-
nado con los sindicatos socialistas. Tienen la misma l i -
bertad de acción que éstos para defender los derechos 
y las mejoras de los obreros. Lo que distingue a unos 
de otros son los distintos principios religiosos y socia-
l¿s, con innegable diferencia en favor de los sindicatos 
católicos que no roban a? obrero su mejor tesoro que es 
su fe y su religiosidad, en la que puede siempre igualar 
y aun superar a los patronos, ni le impulsan a la lucha 
de clases o sea a la guerra por la guerra con los gran-
des estragos y miserias que siempre ésta causa, sino a 
la defensa de su clase, yendo a la lucha cuando sea pre-
ciso, pero cifrando su ideal en la paz social, que se ob-
tiene no con la consagración de los abusos que deban 
ser estirpados, sino con el cumplimiento de los respecti-
vos deberes por todas las clases sociales; promoviendo 
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dentro de una verdadera fraternidad cristiana y solida-
ridad social la elevación de las clases humildes a un ni-
vel superior moral y religioso, cultural y de bienestar, 
por medio de las instituciones de mutualidad, coopera-
ción y previsión, que hagan cada vez más raros los ca-
sos de miseria. 
De autonomía análoga a la que tienen ios sindicatos 
agrícolas y de obreros industriales gozan las asociacio-
nes de estudiantes católicos en cuanto afecta al orden 
profesional y económico relacionado con el mismo. 
De los propios principios se infiere a nuestro juicio 
la autonomía y libertad que en los asuntos económicos, 
de intereses de clase o locales y en cuestiones de partidos 
compete también a la prensa católica de información que 
no sea órgano oficial de una entidad católica sino que per-
tenezca a una empresa particular o a un partido. Para 
merecer el dictado de católica, según la conclusión octava 
del tema segundo de la Tercera Asamblea Nacional cele-
brada en Toledo en 1924, se requiere y basta la censura 
eclesiástica, que se restringe a las cuestiones de dogma y 
moral, no sólo teóricas, sino de aplicación práctica en el 
juicio de libros y espectáculos. Los periódicos de infor-
mación que a tal censura se sujetan, aun cuando sean de 
empresas particulares, y aun cuando pertenezcan a al-
gún partido legítimo, si a la vez están inspirados por 
principior católicos, si informan debidamente a sus lec-
tores de los documentos de la autoridad eclesiástica y 
del movimiento do la acción católica, si finalmente en 
dosis prudentes publican artículos religiosos y apologé-
ticos y defienden oportunamente los derechos de la Igle-
sia, son auxiliares eficacísimos de la misma. 
Así como debe salvarse en lo profesional y económi-
co la plena autonomía de las asociaciones, católicas, 
debe en cambio tenerse muy presente que no basta para 
que una asociación forme parte de la Acción Católica 
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el hecho de que se inspire en principios católicos, sino 
que es necesario para ello que dependa, en cuanto co-
rresponda según lo arriba expuesto, de las autoridades 
eclesiásticas. Así lo notó muy oportunamente el actual 
dignísimo Sr. Nuncio de Su Santidad en su citado dis-
curso en la Asamblea Internacional de las Juventudes 
Católicas celebrada en Madrid.«Acción católicaes la que 
se rige con principios católicos, tiende a la formación 
católica, está bajo las autoridades católicas, que de ella, 
sólo con esta condición responden. Asociaciones que no 
tengan estos principios, ni estos fines, ni esta dependen-
cia, no son Asociaciones Católicas, ni forman parte la 
Acción Católica; serán cuando más Asociaciones inspi-
radas en los principios católicos; pero de ellas no res-
ponde, ni las puede hacer suyas de ninguna manera la 
autoridad eclesiástica.» Podrán algunas veces tales aso-
ciaciones merecer el respeto de la autoridad eclesiás-
tica, con tal que no se entrometan en la organización 
social católica, ni la dividan ni la perturben, en cual ca-
so merecería tal actuación la reprobación de la autoridad 
eclesiástica. 
De todos los principios y documentos hasta ahora 
expuestos se deduce claramente que no sólo depende de 
la autoridad eclesiástica cada una de las asociaciones 
católicas en la medida y forma que a la naturaleza de la 
asociación corresponde, sino que además y aun con ma-
yor motivo la organización social católica en su conjun-
to depende según su ámbito de la autoridad eclesiástica 
respectiva, en cada diócesis del Obispo propio, y las fe-
deraciones nacionales en España del Cardenal Prima-
do, Director Pontificio de la Acción Católica. 
La autoridad eclesiástica es la única que puede dar 
legítimamente el título de católica a una sociedad y con-
servárselo; y la que a este fin debe aprobar su reglamen-
to y juzgar de la oportunidad de su fundación, que algu-
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ñas veces podría dañar a otras asociaciones católicas 
existentes (1). La autoridad eclesiástica puede, como es 
lógico, prohibir que una asociación católica se ligue de 
tal manera con otra que no esté aprobada por la autori-
dad eclesiástica que los miembros de la primera pasen a 
ser miembros de la segunda sólo por el hecho de domi-
ciliarse la asociación católica en el local de la asociación 
no aprobada por la autoridad eclesiástica (2). 
(1) El cañón 711 establece algunas prohibiciones que estricta-
mente se refieren a las cofradías y piadosas asociaciones en una 
misma población. 
(2) Así se explica que por este motivo u otros análogos la cues-
tión del domicilio, en lo cual tienen generalmente completa autono-
mía las asociaciones católicas, puede sin embargo en algunas 
ocasiones estar sujeta a la autoridad eclesiástica. Ejemplo reciente 
d i ello tenemos en la archidiócesis de Valíadolid, donde nuestro 
Venerable Metropolitano ante la resistencia del Sindicato de Obre" 
ras de María Inmaculada a cumplimentar los medios que el Prelado 
consideraba indispensables para reorganizar con garantías de fru-
to y eficacia la acción de la mujer en dicha ciudad, dictó en 24 
de octubre de 1922 un Decreto en el que retiraba la aprobación ecle-
siástica al Sindicato de referencia, declarando que dejaba de ser 
católico en cuanto asociación y retirándole el Consiliario Ecle-
siástico. El Sindicato recurrió a la Santa Sede contra el Decreto del 
Sr. Arzobispo; y ésta por Decreto de la Sagrada Congregación de 
Concilio rechazó el recurso, confirmando así las disposiciones del 
Excelentísimo Sr. Arzobispo. (Véase el Boletín oficial Eclesiástico 
del Arzobispado de Valíadolid de 4 de septiembre de 1924). 
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VII 
Misión del sacerdote en las asociaciones católicas.—Es el repre-
sentante de la autoridad eclesiástica.—Diferente misión del Di-
rector (cualquiera sea su nombre) del mero Consiliario o del 
Censor.—Debe mirar el sacerdote su misión en las asociaciones 
católicas como ministerio pastoral según Pío XI. —Excelencia 
del ministerio pastoral en la acción católica por ser obra de celo 
y de amor universal. —Deben sentir altamente de este ministerio 
los que a él se consagren, para no regatearle ni tiempo ni pre-
paración.—Es apostolado de abnegación que consiste princi-
palmente en procurar la actuación y sobre todo la formación de 
los seglares.—El sacerdote en la acción católica debe mezclar-
se con los seglares, pero no confundirse con ellos sobre todo en 
las diversiones, 
La intervención de la autoridad eclesiástica en las 
asociaciones católicas de seglares se realiza de ordina-
rio por el sacerdote delegado de la misma (1), cuyos dere-
chos y deberes son más o menos extensos y restringi-
dos según la naturaleza de la Asociación y la dependen-
cia mayor o menor de ésta respecto de la autoridad 
eclesiástica, de conformidad con lo que llevamos expues-
to respecto de las tres distintas clases o grupos de aso-
ciaciones católicas. Según los países se denomina distin-
tamente el cargo del sacerdote en las asociaciones y 
obras piadosas. En España hallamos en uso los nombres 
de Director, Consiliario y Censor; en Italia está en uso 
también el nombre de Assistente; en Francia y Bélgica el 
de Aumónier; en Alemania las Asociaciones de Artesanos 
Católicos fundadas por Adolfo Kolping, conocido con el 
(1) Normas de Acción Católica y social en tsoaña dictadas 
por el Cardenal Aguirre, Arzobispo de Toledo, como Director 
Pontificio de la Acción Católica en España, en 1 de enero de 1910, 
Norma 9.a, 
- 47 -
nombre de Padre de los obreros, oficial zapatero antes de 
seguir la carrera sacerdotal, están dirigidas siempre por 
un sacerdote que se llama Presidente del círculo (1). In-
dudablemente no del nombre sino del fin y carácter de la 
Asociación hay que deducir la esfera de acción del 
sacerdote en las asociaciones católicas de seglares; pe-
ro por ello mismo creemos nosotros más oportuno que 
responda siempre a distinta misión distinto nombre; y 
que éste exprese lo más exactamente posible el cometi-
do del que desempeña un cargo. 
Ciñéndonos a los tres nombres en uso en España 
Director, Consiliario, Censor, creemos que cada uno de 
ellos indica distinto grado de intervención y cometido 
distinto: el Director debe dirigir, impulsar, promover; el 
Consiliario, aconsejar, asesorar; el Censor meramente 
examinar. Todas las Cofradías y Asociaciones piadosas 
que radican en el templo es natural que tengan Director; 
y así lo establece el canon 698 del Código de Derecho 
Canónico, que habla de Moderator, Director, para esta 
clase de asociaciones. 
Nosotros juzgamos que al sacerdote corresponden 
también funciones directoras, no de mero asesoramiento 
en las obras de acción católica general, cuyo fin sea la 
propaganda de principios, defensa de ideales, o la for-
mación de sus individuos sin fines económicos o profe-
sionales. ¿Puede la autoridad eclesiástica dejar de ser 
responsable de la dirección de las obras de propaganda 
y de formación? No creemos que nadie se atreva a afir-
marlo. Ahora bien; la manera ordinaria y más eficaz de 
(1) Ya hemos notado anteriormente la distinción que reina en 
casi toda Alemania entre Sindicatos y Círculos; y la obligación 
impuesta por Pío X a los obreros católicos que pertenezcan a sindi-
catos interconfesionales de pertenecer a la vez a las Asociaciones 
católicas de obreros. 
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ejercer esta dirección la autoridad eclesiástica es por 
medio de su Delegado habitual a quien cuadra por tan-
to mejor que ninguno el nombre de Director, que no ex-
cluye que un seglar sea el Presidente, ni anula las atri-
buciones de la Junta Directiva, ni mucho menos debe 
cohibir iniciativas, las cuales debe por el contrario pro-
mover, pero a la vez encauzar y dirigir. En cambio el 
mero Consí iario sólo debe aconsejar y asesorar, no di-
rigir. En las asociaciones profesionales sean agrícolas, 
de obreros industriales, de artistas, de estudiantes, etcé-
tera, el sacerdote es un Consiliario, primero para la par-
te negativa de censura o examen, esto es para vigilar 
que no se vulneren los principios católicos, y en segun-
do lugar para asesorar y promover la ordenación de la 
asociación a los fines supremos de la acción católica 
que toda asociación que forme parte de la misma debe 
dentro de su índole característica procurar, pero no de-
be el Consiliario asumir responsabilidades económicas, 
lo cual le está prohibido sin expresa licencia del Ordi-
nario (1), ni siquiera profesionales. 
La misión del mero Censor en la prensa católica es 
evidentemente sólo negativa; pero debe pesar bien el 
valor del Nihil obstat que suscribe, ya que asume la res-
ponsabilidad en nombre de la autoridad eclesiástica an-
te los fieles de que nada en ella sea opuesto a los prin-
cipios ni a la moral del catolicismo. 
Las palabras arriba citadas del actual Vicario de 
Cristo Pío XI, cuando nos dice que la acción católica 
es absolutamente necesaria y constituye uno de los primeros 
deberes del ministerio pastoral, deben animar a los sacer-
dotes al arduo y difícil, pero excelso y sobre manera 
meritorio ministerio de ¡a acción católica. Ante las en-
señanzas de los Papas León XIII, Pió X, Benedicto X V 
(1) Canon 139, § 3. 
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y Pío XI, que uno Iras otro insistentemente recomiendan 
la acción católica y pregonan su excelencia y su deber, 
creemos que sería ya hora de que no se oyesen a veces 
de labios de seglares católicos y aun de sacerdotes o 
religiosos frases de menosprecio para la acción católica, 
fruto sólo de pequenez de espíritu y visión unilateral de 
la realidad. Condénese enhorabuena el modernismo so-
ciológico, como lo condena Pío XI, no se transforme ja-
más el pulpito en tribuna, ni la homilía o sermón, que 
ha de ser exposición de la Sagrada Escritura, de la ca-
tcquesis o de la sagrada liturgia, en conferencia socio-
lógica o artículo periodístico; insístase siempre princi-
palmente para obtener la conversión de las almas en la 
oración, en la palabra de Dios, en los Santos Sacra-
mentos; mas a la vez recuérdese bien que jamás ningún 
apóstol se ha recluido sólo en el templo, que los após-
toles buscaban cooperadores en los fieles seglares y en 
las mismas mujeres, que se preocupaban de las necesi-
dades de los pobres e intercedían por los esclavos, que 
Cristo se retrató a sí mismo como al Buen Pastor... 
E l verdadero apostolado debe ser integral y univer-
sal, abrazando a todos y a todas las cosas, previniendo 
los males que sea posible evitar, remediando los que no 
se hayan evitado, promoviendo el bien y siempre una 
mayor perfección. La excelencia de un ministerio se mi-
de por los daños que causa su falta y por los bienes que 
promueve. Los daños que causa la falta de la acción ca-
tólica los muestra claramente la experiencia doquiera 
ésta ha faltado: falta de cumplimiento de los deberes re-
ligiosos en los varones, falta de asistencia a la Iglesia, 
ambiente de indiferencia religiosa primero, de hostilidad 
frecuentemente después. Enseñan profundamente San 
Agustín (1) y Sto. Tomás de Aquino (2) que la causa del 
(1) De Civitate Dei lib. XIII, cap. VI y VII y lib. XIV, cap, XI11. 
(2) Quaestiones Disputatae, quaestio I De malo, arí. III. 
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mal (que es algo negativo esto es la privación o caren-
cia de una perfección debida) es más bien deficiente que 
eficiente, y en el orden social se comprueba que las más 
délas veces los grandes males provienen de faltas de 
omisión. 
Por el contrario los bienes que produce la acción 
católica son inmensos: no todos se ven, ni siquiera todos 
se producen enseguida, porque la acción social es más 
lenta que la individual. Por ello cabalmente la verdadera 
acción católica es más excelente y meritoria que el celo 
ejercido sólo en favor de personas particulares, porque 
es fruto de un amor más abnegado, más desinteresado, 
menos acompañado de sensibles consolaciones, de un 
amor que para que no desfallezca ha de ser más alto y 
más hondo, más robusto y universal. No creemos que 
nadie haya descrito con pinceladas más sublimes la ex-
celencia del amor universal que se ejercita en la acción 
católica que el limo. Dr. D. José Torras y Bages cuando 
escribe: «Es indudable que el amar a los particulares, el 
hacer bien a personas concretas y determinadas, reviste 
una cierta poesía, tiene un embeleso, sabe a una satis-
facción íntima perceptible a todos los paladares. Casi 
podríamos llamarle un placer instintivo. No sería hom-
bre sino monstruo, quien no sintiera satisfacción al ha-
cer bien al prójimo en sus necesidades... Sin duda el 
Criador del linaje humano puso en nuestra naturaleza 
este aliciente, de cuya fruición son capaces hasta los 
hombres rudimentarios, como un estímulo y excitante a 
las obras benéficas que principalmente se ejercitan en 
favor de nuestros semejantes, tomados en particular...Por 
esto tantos confunden el deber de hacer el bien a1 próji-
mo con el goce que produce el ejercitarlo en favor de 
personas particulares. Jesús, Señor nuestro, ensanchó 
los horizontes de la vida, puso a cada hombre en con-
tacto con todos los demás hombres, y existiendo una 
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verdadera jerarquía del amor, El lo hizo universal y 
quiso que se extendiese por todo el linaje... E l amor 
cristiano, la caridad se unlversaliza con la multiplicación 
popular, con el desarrollo social.. Una elevación simul-
tánea de los múltiples elementos que integran la socie-
dad, de los organismos parciales que forman la trabazón 
déla mis tía, es obra de calidad cristiana, hoy absoluta-
mente necesaria y superior a la excelentísima y divina virtud 
que trabaja para hacer bien a los individuos, a las perso-
nas particulares que necesitan el auxilio de sus próji-
mos. Constituye el fin último y total que persiguió Nues-
tro Señor Jesucristo, la universalización del amo". Es 
cierto que el fin propio e inmediato que se propuso el 
divino Redentor fué la salvación eterna, abrir un camino 
que facilitase a los hombres llegar al fin por el cual han 
sido criados. Pero para llegar a esa felicidad individual 
o la perfección personal, a una unión indisoluble y eter-
na con Dios, Ser perfectísimo por esencia, en la que el 
amor será el premio, puso por medio el amor universal, 
el amor a todos los hombres. Porque aun cuando el 
amor en su manifestación primitiva, en los afectos ínti-
mos y personales, en la satisfacción del sentimiento de 
familia y amistad, es más sabroso, más atractivo y has-
ta más poético, a lo menos dotado de una poesía más 
asequible; cuando el amor se extiende, cuando se gene-
raliza, cuando se filtra en todas direcciones, cuando 
aromatiza y embalsama la totalidad de la vida, y pene-
tra por todos los miembros de la sociedad, y unge con 
sus suavidades las coyunturas, ligamentos y tendones 
del cuerpo social, y, cual motor bien equilibrado, distri-
buye convenientemente los humores y la fuerza vivifi-
cante por las distintas partes de la colectividad humana, 
y se produce la harmonía de vida en el conjunto, enton-
ces el amor alcanza su grado sumo y se realiza el gran 
deseo del Redentor, el amor universal, aquel deseo de 
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que sea una la humanidad, como es una la Divinidad, 
que E l pedía con fervoroso acento al Padre celestial (1)». 
Esta doctrina tan magníficamente expuesla por el gran 
Prelado Ausonense no es más que la verdadera concep-
ción del apostolado. Este de sí es universal. Cristo Je-
sús a sus apóstoles les mandó que enseñasen a todas 
las gentes (2); el Apóstol San Pablo decía que Cristo le 
había enviado no a bautizar sino a evangelizar (3), sig-
nificando que entre los dos oficios pastorales la predi-
cación y la administración de sacramentos, es de mayor 
excelencia el primero dirigido a la cole:tívidad que el 
segundo dirigido a los individuos (4); recientemente en 
su última encíclica sobre las Misiones recuerda Su San-
tidad Pió XI a los Obispos que no deben olvidar que si 
bien se les ha encargado a cada uno el gobierno de una 
porción particular de la Iglesia, no sólo a Pedro, cuyo 
sucesor es el Romano Pontífice, sino a todos los Após-
toles, cuyos sucesores son los Obispos encargó Cristo 
el apostolado universal, de lo cual infiere Pío XI que 
ningún Obispo puede desentenderse de procurar (según 
sus fuerzas y lo que permitan los cuidados particulares 
de su diócesis) la propagación de la fe por todo el mun-
do (5); universal por fin ha sido el fecundísimo aposto-
lado de la oración practicado por las almas santas, co-
mo por nuestra gran paisana Teresa de Jesús quien fun-
(1) La Acción Social Popular y el amor universal, artículo 
publicado en Revista Social de septiembre de 1908 y luego en fo-
lleto aparte. 
(2) Math. XXVIII, 19. 
(3) I ad Cor. 17. 
(4) Este es el comentario que Cornelio a Lapide hace a las pa-
labras de San Pablo. 
(5) Encíclica Rerum Bclesiae de 28 de Febrero del corriente 
año. 
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dó sus palomarcitos o conventos para que orasen en 
ellos las religiosas no principalmente por tal o cual al-
ma, sino por la Iglesia, por sus ministros, por sus Pre-
lados (l) ¡Apostolado eficacísimo y el más libre del amor 
propio por no conocer siquiera al que se hace bien has-
ta que lo descubran al oculto apóstol los resplandores 
de la gloria eternal 
Nos quisiéramos que todos nuestros carísimos sa-
cerdotes que tienen algún cargo en asociaciones de ac-
ción católica sintieran siempre muy altamente de ese mi-
nisterio, que es la única menera de ejercerlo fructuosa-
mente. Tengan la vista muy fija en la gloria divina, en 
aquel adveniat regmim taum (2) de la oración de nuestro 
Divino Maestro, ya que sólo esta pureza de intención y 
elevación de misas puede darles la fortaleza de ánimo, 
la constancia, la paciencia que son necesarias en medio 
de las dificultades, de las ingratitudes, de los desenga-
ños en que abunda más que ningún otro este ministerio 
el menos retribuido siempre entre los hombres, pero 
Nos no dudamos en decirlo una vez más, el de mayor 
mérito cuando se ejerce como debe, con espíritu de ora-
ción (sin la cual nada podemos), de amor de la mayor 
gloria de Dios y de su Iglesia Santa, de celo de las al-
mas, especialmente de las más separadas de la Iglesia o 
más expuestas a perderse, con predilección por ello ha-
cia el apostalado entre los varones, entre los obreros, 
entre los jóvenes... Si hacen el aprecio debido de este 
ministerio no temerán sacrificarle otros ministerios de 
orden menos general, aun cuando tengan más consuelos 
sensibles y que por lo mismo encuentran siempre más 
fácilmente quien los ejerza. Muchas veces las obras ca-
tólicas no rinden los resultados debidos por no consa-
(1) Camino de Perfección cap. I y 111. 
(2) Luc. XI, 2. 
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grarles el sacer lote encargado el tiempo que sería 
conveniente; en la escasaz de clero que hoy sufrimos, a 
veces por no poder dedicársele (1). 
S Í debe dedicar a esta clase de obras la preparación 
debi la. Benedicto XV escribía al Obispo de Bérgamo el 
11 de marzo de 1920, tratando de la acción social cató-
lica: «Ninguno debe creer que esto sea extraño al minis-
terio sagrado por tratarse de una cuestión económica, 
ya que precisamente por ella está en peligro la eterna 
salvación de las almas. Consideren, pues, como uno de 
sus deberes dedicarse cuanto más intensamente puedan 
a la ciencia y a la acción social, mediante el estudio y 
las obras, y ayudar a la vez, por todos los medios, a 
aquellos que dignamente trabajan en sus organizacio-
nes.» 
E l mérito del apóstol de la acción católica (nos place 
mucho más el nombre de apostolado popular o de ac-
ción católica consagrado por los Papas que el de sacer-
dotes sociales) estriba sobre todo en lograr que los se-
glares actúen y trabajen, aún en aquellas obras en las 
cuales el sacerdote es director; y aun más en formar 
hombres, siquiera un grupo selecto que asegure la vida 
de cada obra. Por ello debe el director de obras católi 
cas estudiar tanto la psicología de los asociados como 
los libros, debe saberse conquistar la confianza y hacer-
se amar, suscitar vocaciones sobre todo entre los jóve-
(1) En la Biografía del R. P. Luís Filer de la Compañía de Je-
sús, Director que fué de la Congregación Mariana de Barcelona, se 
lee que al darle sus superiores este cargo les preguntó si querían 
una Congregación de primera, de segunda o de tercera, indicándo-
les que si la deseaban de tercera clase podría dedicarse a otros mi-
nisterios; si de segunda muy poco; si de primera no podría hacer 
otra cosa. Le contestaron que la deseaban de primera, exonerándo-
le de cualquier otro cargo y así formó realmente una Congregación 
propuesta luego como modelo. 
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lies, formar católicos de acción. Imite al buen Jesús en 
soportar la rudeza, los defectos, las incomprensiones, 
las faltas de sus discípulos. La gran labor de Cristo Je 
sus en la tierra fué formar los que después en nombre 
suyo debían predicar el Evangelio a todo el mundo. 
E l sacerdote, luz del mundo y sal de la tierra (1) siem-
pre y en todas partes, debe serlo sobre todo cuando 
actúa en la acción católica. No descienda jamás al nivel 
de los seglares, ni olvidando su porte eclesiástico, ni la 
especial reserva de su estado, ni mucho menos familia-
rizándose excesivamente, o disputando con ellos: dejaría 
de ser sal y de iluminar. 
Por ello no es conveniente que en sociedades de se-
glares asista a sus reuniones como un mero socio un 
sacerdote (2); ni es oportuna la aglomeración de sacer-
dotes en sociedades de seglares de acción católica; ni 
deben convertirse los centros de acción católica en cen-
tros de reunión de sacerdotes, lo cual los haría inefi-
caces. Por lo que afecta a la Casa Social Católica de 
Avila, sin que tengamos inconveniente en que radique 
en ella una obra al fin de carácter social como el Monte-
(1) Math. V, 13-14. 
(2) Muy oportuna y prudentemente el Consejo General de las 
Conferencias de San Vicente de Paúl pone esta nota al artículo 
nono del Reglamento de las Conferencias. «Algunos señores ecle-
siásticos, estimándonos sin duda mucho más de lo que merecemos, 
se han querido agregar a las Conferencias como meros socios ac-
tivos, y sin que por el carácter sagrado de que sé hallan revestidos 
se les dispensase consideración alguna particular. La experiencia 
ha demostrado que ésto no podría ser, y que en una sociedad se-
glar y al mismo tiempo esencialmente religiosa, es imposible que 
el sacerdote se confunda con el lego, hasta el extremo de ser con-
siderado como enteramente igual a él. Por eso varios señores 
Prelados y el Consejo General se han apresurado a manifestar lo 
impropio de semejante alteración en nuestras reglas». 
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pió del Clero mientras no pueda disponer de otro local, 
ni haya tampoco inconveniente en que los sacerdotes f i e-
cuenten su sala de lectura o asistan a las conferencias 
culturales que en ella se den,creemos sin embargo que de 
conformidad con el Concilio Provincial Vallisoletano (1) 
debemos prohibir que en ella jueguen públicamente sa-
cerdotes, e igualmente que, exceptuados los que ejerzan 
cargo en algunas de sus asociaciones, asistan a las se-
siones de cinematógrafo o representaciones teatrales 
que se den en la misma. 
(1) Pars quinta, Tifulus I De vita ei honéstate clericorums § % 
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VIII 
La acción católica es obra principalmente de seglares' aunque esté 
bajo la dirección de la Iglesia. -Existencia y méritos del aposto-
lado Seglar.—En muchas obras de acción católica son absolu-
tamente insustituibles los seglares.—Grandes modelos del 
Apostolado Seglar. 
De la definición que Su Santidad Pío XI en muchos 
de sus recieiites discursos da de la acción católica y que 
nos sirve de lema a esta Carta Pastoral se colige clara-
mente que la acción católica es obra de seglares, es la 
cooperación de éstos a la empresa apostólica. [Coope-
ración sub ime por serlo a la obra de Cristo y de su 
Iglesia! 
Lo mismo el clérigo que el seglar hemos sido redi-
midos por Cristo y caminamos a la vida eterna que he-
mos de ganar con la gracia de Dios siendo fieles cada 
cual a su vocación. A todos nos llama Dios a la santi-
dad, aun cuando por distintos carrinos. E l Eminentísimo 
Cardenal Mercier decía profundamente que un santo no 
era más que un cristiano formado y un cristiano un 
santo en formación. 
E l clérigo está consagrado al servicio de la Igiesia; 
el seglar vive en el mundo dedicado a cumplir funciones 
que Dios Nuestro ha dispuesto también que existan en 
la sociedad humana, que nos describe San Pablo como 
un cuerpo con gran variedad de miembros (1), de los 
cuales ninguno puede decir a los demás queno los ne-
cesita. La sociedad cristiana necesita de la familia sin la 
cual perecería y por tanto de la vigilante formación de 
los hijos por sus padres; necesita de los maestros que 
ayuden y completen la labor de los padres; necesita de 
los labradores que hagan producir a la tierra los alimen-
(1) / ad Cor. XII. 
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tos necesarios; de los industriales, obreros y directores 
que transformen los productos y los acomoden a las ne-
cesidades de la vida; de los magistrados que administren 
justicia; de los abogados que defiendan el derecho; de 
los militares que custodien el orden y la paz interior y 
exferior de la patria; de los médicos que curen las enfer-
medades; de los artistas que embellezcan la vida. Y he 
ahí que en cada una de estas funciones presta el cristia-
no grandes servicios a sus semejantes y puede santifi-
carse; y en cada uno de estos estados y géneros de vida 
los hay que han llegado a la perfección y a la virtud 
heroica. 
Mas no sólo en todo estado y género de vida se pue-
de ser santo, sino que en todo estado y género de vida 
se puede también ser apóstol, cooperar a la empresa 
apostólica, y en mayor o menor grado participar del 
sacerdocio de Cristo. «Recordad, nos dice a los Obis-
pos Pío XI en su Encíclica sobre La paz de Cristo en el 
Reino de Cristo, además a los fieles, que cuando bajo 
vuestra dirección y la de sus sacerdotes, se esfuerzan en 
hacer amar pública y privadamente a Nuestro Señor Je-
sucristo, en verdad merecen ser llamados raza escogida, 
sacerdocio real, nación santa, pueblo rescatado (1). Decid-
les que cuando, unidos estrechamente con Nos en Cristo, 
se esfuerzan en propagar y restaurar el reino de Cristo, 
merecen del común de los hombres su mejor título de 
gloria.» 
E l insigne apologista popular, muerto hace dos lus-
tros, Félix Sarda y Salvany, dio a la acción católica su 
verdadero nombre en uno de sus libros El Apostolado 
Seglar: Apostolado por ser cooperación a la empresa 
apostólica y por ello sujeto a la dirección de la autori-
dad eclesiástica; Seglar por que viene a constituir las mi-
(1) IPerr.fl,9. 
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íicías auxiliares de la Iglesia, milicias auxiliares pero en 
muchos CJSOS insustituibles. La Iglesia no es la sola je-
rarquía. E l Cardenal Franzelín la define profundamente 
diciendo qu¿ es inundas supcrnataraüter transformatus 
(1), el mundo transformado sobrenaíuralmente,' y en este 
mundo transformado sobrenaíuralmente al lado del 
Obispo y del sacerdote que predican y administran sa-
cramentos deben estar los seglares que ayudan y de-
fienden la Iglesia, que propugnan sus ideales y sostienen 
sus derechos y laboran por que sus principios encarnen 
en el orden familiar, social y aun económico, en benefi-
cio del verdadero progreso y de la verdadera civiliza-
ción y sobre todo de las clases más humildes, ya que la 
civilización cristiana consiste, según la fórmula insupe-
ra da de nuestro Bal mes, en la mayor inteligencia posible 
para el mayor número posible; en la mayor moralidad posi-
ble para el mayor número posible; en el mayor bienestar po-
sible para el may. r número posible. 
En esta lucha por la civilización cristiana los segla-
res tienen un lugar nobilísimo e insustituible, como lo 
tuvieron en las cruzadas contra la morisma en Palestina 
y en nuestra Patria. Cuando con tanta frecuencia en la 
época moderna, ayer en una nación, hoy en otra, se ata-
can los derechos de la Iglesia, ¿quién los puede defender 
con eficacia en el orden humano más que los seglares 
agrupados en torno de su Madre? Y esta acción no es 
entonces política (que en el sentido de política de parti-
do es complétame:.te ajena a la acción católica) sino que 
es religiosa y cató'ica, como en setiembre último lo ex-
puso claramente Su Santidad Pío XI a la peregrinación 
internacional de la Juventud Católica: < Cuando se com-
bate por la libertad de la Iglesia, por la santidad de la 
familia, per la santidad de !a escuela, por la santificación 
(1) De Ecclesia Christi, Thesis XVII, 
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de los días consagrados a Dios, en todos estos casos y 
oíros semejantes no se hace política; pero la política ha 
tocado a la religión, ha tocado al altar y entonces es 
Nuestro deber defender a Dios y a su religión que ha te-
nido a bien confiarnos; es el deber del Episcopado y del 
Clero; es vuestro deber, carísimos jóvenes católicos, 
cualquiera que sea la nación a que pertenezcáis, ya que 
tenéis el glorioso título de colaboradores de los Apósto-
les». ¿Quién no recuerda como se coronó de gloria en 
Alemania el insigne fundador del Volksverein y gran cau-
dillo católico Winithorst que venció al canciller de hie-
rro Bismark cuando éste desencadenó contra la Iglesia 
Católica la lucha llamada del kultarkampf? ¿Quién no re-
cuerda cómo en nuestra España al principio de este si-
glo fracasaron por dos veces los proyectos de leyes con-
tra los Institutos religiosos por los mítines de los segla-
res católicos, entre los cuales el célebre de las Arenas en 
Barcelona tuvo sus mártires, mereciendo los elogios del 
Sumo Poníifice Pío X en carta enviada al Eminentísimo 
Cardenal Casañas? (1) ¿Quien no ha visto en nuestros 
mismos días al Gobierno francés retroceder y desistir de 
la supresión de la Embajada cerca del Vaticano ante las 
manifestaciones presididas por el heroico general Cas-
telnan? ¿Y a quien sino a los verdaderos católicos de 
acción españoles toca en el momento presente recabar 
del Gobierno el aumento del presupuesto del culto y 
clero, para que, según el espíritu y la letra del Concorda-
to vigente, esté en consonancia con el valor actual de ía 
moneda, tan distinto en realidad del que tenía en 1851 
cuando se fijaron las dotaciones concordatarias, parcial 
restitución de lo ilegítimamente usurpado por el Gobier-
no a la Iglesia Española? 
(t) Boletín Eclesiástico del ObispadJ de Barcelona de 20 de 
marzo de 1907. 
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Igualmente en el vasto campo de la beneficencia y 
de la acción social católica agraria, profesional y escolar 
y en el de la prensa católica es insustituible la acción de 
los seglares. Sin ellos esta acción no puede darse. Nobi-
lísimos modelos en todos estos órdenes pueden hallar 
los seglares que sienten la vocación de la acción católi-
ca. ¿Qué ejemplo más noble que el del insigne fundador 
de las Conferencias de San Vicente de Paúl el insigne 
Ozanam, cuya causa de beatificación se está promo-
viendo en la actualidad? ¿Los jóvenes católicos no tie-
tienen un nobilísimo ejemplo en Mario Fani y Juan 
Aquaderni, fundadores de la Juventud Católica italiana, la 
primera entre las Juventudes? ¿Los periodistas católicos 
no tienen un modelo insigne en el nervudo atleta de la 
Iglesia Luís Venillot que escribía en 1843: «No pertenece-
mos más que a la Iglesia y a la patria. En medio de las 
cosas que pasan, en medio de las ruinas, en el movimien-
to de ideas que van, vuelven y se marchan otra vez, 
abrazamos firmemente las únicas cosas que no pasan 
la Iglesia y la patria?». ¿Y en nuestra España no tie-
nen igualmente grandes modelos seglares en los co-
laboradores de Balmes en el Pensamiento de la Nación, 
Quadrado y García de los Santos, como en Aparisi y 
Guijarro, Gabino Tejado, Navarro Villoslada y Ortí y 
Lara por no citar otros más recientes? ¿En el estudio 
científico de la cuestión social no han llegado a ser en-
tre otros grandes maestros Toniolo y Decurtins? ¿En la 
acción social católica no son ejemplos dignos de imita-
ción un Conde de Mun en Francia, fundador délos Cir-
cuios de Obreros y un patrono tan ejemplar como León 
Harmel? ¿Y en nuestra España no acaba de pasar a me-
jor vida entre la admiración de todos, aun de los que al-
gunas veces contradijeron sus orientaciones, un modelo 
de católicos de acción, el insigne Marqués de Comillas, 
modelo en su actuación de patrono católico con sus 
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obreros, modelo en su generosidad sin límites para la 
Iglesia y la acción social católica, modelo sobre todo, y 
Nos podríamos aducir ejemplos concretos, en el silencio 
con que ocultaba, siempre que podía, su misma generosi-
dad, y en su sumisión filial, inquebrantable, a la Iglesia 
en la persona del Papa y del Prelado respectivo en cada 
una de las muchas diócesis a que se extendía su acción? 
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IX 
La acción católica en la diócesis de Avila.—Antiguas cofradías y 
asociaciones piadosas modernas.—Conferencias de San Vicen-
te de Paúl.—Sindicatos obreros.—Federación Católico-Agra-
ria.—Juventud Católica.—Asociación de estudiantes católicos 
del magisterio.—Casa Social Católica.—Junta Diocesana de Ac-
ción Católica.-Director General Diocesano.—Paternales con-
sejos y advertencias.—Importancia de la buena marcha econó-
mica y de que las obras tengan vida propia.—Como unía Santa 
Teresa de Jesús la alteza del ideal y la prudencia económica.— 
Necesidad del espíritu sobrenatural en todas las obras católicas 
y del especial profesional en las que tienen este carácter.—Es-
piritualidad del labrador castellano.—Espíritu profesional cató, 
lico y completo de las asociaciones de obreros y estudiantes.— 
Programa del Papa para la Juventud Católica.—Deben predomi-
nar los fines religiosos, culturales y sociales sobre los recreati-
vos.—Normas referentes a los espectáculos y deportes en las 
asociaciones católicas.—Necesidad de la unión en la acción so-
cial católica.—Recomendación de Jesús a sus discípulos en el 
sermón de la Cena.—La unión no se consigue sin la filial y dó-
cil sumisión a la autoridad eclesiástica y sin huir de personalis-
mos.—Estragos que han causado las disensiones de los católi-
cos en distintas épocas en España.—Llamamientos paternales 
del actual Cardenal Primado.—A ellos une los suyos el Prelado. 
- L a acción católica es según el Papa un deber de la vida cris-
tiana.—Todos deben ayudar a ella, cualquiera sea su edad, con-
dición social o sexo.—Frutos de paz y bienestar familiares y so-
ciales de la acción católica.—Premio eterno de los que a ella se 
consagran o la favorecen. 
La acción social católica en sus distintas manifesta-
ciones debía ser una floración natural en diócesis de 
tanta fe y piedad tradicional como la de San Segundo y 
Santa Teresa de Jesús. Compruébanlo las antiguas co-
fradías que existen en todas sus parroquias, de bri-
llante historia no pocas de ellas. Compruébanlo los cen-
tros del Apostolado de la Oración, la Obra de la Propa-
gación de la Fé y Cofradías de Hijas de María y otras 
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análogas establecidas más recientemente. Atestigüenlo 
las Conferencias de San Vicente de Paúl de Caballeros y 
la Sociedad de Señoras de San Vicente de Paúl estableci-
das en la capital y en otras poblaciones de la diócesis. 
E l insigne Cardenal Sancha en su pontificado en esta 
diócesis fundó la Escuela Patronato de Santa Teresa de 
Jesús para obreros, en la que tantos millares han adqui-
rido o completado su instrucción. Tenemos también es 
cuelas nocturnas para obreras, y dominicales pera mu-
chachas, Congregación Mariana femenina del Magisterio, 
y en dos colegios dirigidos por Hijas de la Caridad fun-
cionan en la cruda y larga en Avila estación invernal 
cantinas escolares. Por fin ya al comenzar Nuestro Pon-
tificado funcionaban varios sindicatos obreros católicos 
no sólo de varones sino también el de obreras de la 
aguja y el de sirvientas; y acababa de constituirse la 
Federación Católico-Agraria. 
Deber nuestro juzgamos desde el primer momento en 
que designios inescrutables de la Divina Providencia 
nos colocaron en la silla de San Segundo fomentar 
y apoyar todas estas obras existentes; y consuelo 
nuestro y gozo ha sido el que en Nuestro Pontificado se 
haya inaugurado en Avila la Institución Teresiana con 
su internado para normalistas, la Juventud Católica, 
el Sindicato Católico de Jóvenes Obreros y Dependien-
tes de Comercio y esta última Cuaresma otra escuela 
nocturna para obreras y la Asociación católica de estu-
diantes de la Escuela Normal de Maestros. 
A l comenzar nuestro Pontificado los Sindicatos Ca-
tólicos Obreros nos pidieron la fundación de una Casa 
Social Católica y para ello habilitamos Nos una gran par-
te del Palacio Episcopal, de suerte que estuviesen ya en 
el mismo edificio la Escuela-Patronato para Obreros 
fundada por el inolvidable Cardenal Sancha y las nue-
vas asociaciones obreras nacidas en cierta manera de 
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dicha Escuela. Mucho nos honramos en que la misma 
morada episcopal fuese el domicilio de las asociaciones 
obreras católicas tan amadas por la Iglesia de Cristo, 
que senté predilección siempre por los más humildes; y 
posteriormente hemos ido agrandando y adecenando es-
te local, no sin sacrificios, pero que hemos creido el de • 
ber pastoral nos imponía, a medida que se han ido fun-
dando las otras asociaciones arriba mencionadas, de ca-
rácter obrero unas, otras de carácter general, de suerte 
que pudiesen tener no sólo en ellas domicilio completa-
mente gratuito en cuanto al alquiler la Escuela Patro-
nato para obrero5;, las Conferencias de San Vicente de 
Paúl de caballeros, los Sindicatos Obreros, la Juventud 
Católica y la Federación Católico-Agraria, sino que todas 
estas entidades pudiesen disponer de un amplio salón 
para actos públicos. 
En las Normas de acción católica y social en España 
dictadas en 1 de enero de 1910 por el Cardenal Agulrre 
se ordena que en cada diócesis se constituya una Junta 
Diocesana de Acción Católica encargada de promover y 
y coordinar el movimiento católico en toda la diócesis (1). 
Por ello creímos un deber nuestro constituirla en 1922; 
y teniendo en cuenta la relativamente exigua población 
de nuestra ciudad y el grave inconveniente de multipli-
car excesivamente los organismos, establecimos que a la 
vez actuase como Junta Directiva de la Casa Social Ca-
tólica. Mirando la finalidad de la Junta Diocesana de 
Acción Católica juzgamos que debían ser sus miembros 
designados unos directamente por el Prelado, ya que vie-
ne a ser la Junta Diocesana un organismo oficial en la 
Diócesis,otros pertenecer por derecho propio a la misma 
como Presidentes y Consiliarios o Directores de las en-
tidades domiciliadas en la Casa Social Católica, y por fin 
(1) Normal.3 5 
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otros ser elegidos por los socios individuales de esta úl-
tima entidad. La Junta Diocesana debe ser en una dióce-
sis el verdadero Estado Mayor de la acción católica. En 
ella deben figurar al lado del Director General de la 
Acción Católica los Presidentes o Directores de todas 
las asociaciones de varones que se dediquen a la acción 
católica; y nuestro deseo sería poder dar el día de ma-
ñana una organización semejante a las asociaciones fe-
meninas. 
La organización de conjunto no ha de perjudicar ja-
más a la vida autónoma de cada asociación, que tiene 
sus fines peculiares; antes al contrario cada una de ellas 
ha de reportar ventajas de la mutua cooperación, como 
se hace ostensible al poder disponer de salones y ser-
vicios de carácter general en la Casa Social Católica, 
que muy difícilmente podría tener separadamente cada 
asociación (1). 
(1) No son ciertamente irreformables en sus deíaües las Bases 
por Nos publicadas en 11 de Noviembre de 1922 de la junta Dioce-
sana de Acción Social Católica, ni menos todavía el Reg'amento de 
la Casa Social Católica formado por la Junta Directiva de la misma 
y por Nos aprobado en 5 de enero de 1924, si la experiencia aconse-
jara alguna reforma. Mas como la experiencia debe procurar adqui-
rirse no sólo de las obras propias sino de las ajenas, bueno es ano-
tar el ejemplo de la importante diócesis de Oviedo, donde Nuestro 
Venerable Hermano el Prelado de dicha diócesis, ciertamente con 
mayor amplitud, constituyó el 19 de Julio del año último el Centro 
Diocesano de Acción Católica con bases muy semejantes a las por 
Nos dadas para la Casa Social Católica de Avila. Tiene el Centro 
Diocesano de Oviedo socios colectivos e individuales como nues-
tra Casa Social; y la constitución de la Junta'Directiva es;, también 
muy semejante en ambas entidades. La Junta Directiva del Centro 
Diocesano efe Acción Católica de Oviedo se compone de Presidente, 
dos vicepresidentes y cuatro vocales nombrados todos por el. JBe.-
verendísimo Prelado; de los vocales natos del mismo, que son los 
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A la vez que la Junta Diocesana de Acción Social 
Católica y formando parte dé la misma, constituimos 
Nos el cargo de Director Diocesano de la Acción Social 
Católica osea Delegado habitual del Prelado para cuan-
tos asuntos se refieren a esta importante actuación dio-
cesana, como ha de tenerlos el Obispo para oíros ramos 
y asuntos del gobierno de la diócesis. A l Director Dio-
cesano pueden y deben acudir con confianza los que se 
consagran a la acción católica, siendo a la vez el Direc-
tor Diocesano de Acción Católica quien en íntima comu-
nicación con el Prelado, le tenga siempre al corriente de 
la marcha de la acción católica. Como a representante 
Nuestro en la Junta Diocesana de Acción Católica y 
Junta Directiva de la Casa Social le compete siempre en 
cuantas reuniones de dichas Juntas asista la precedencia 
de honor y la superior dirección de las mismas de con-
formidad con lo establecido en el artículo octavo del Re-
glamento de la Casa Social Católica (1). 
presidentes de las organizaciones católicas diocesanas; y de cuatro 
vocales elegidos por la Asamblea Diocesana. (Véase el Boletin 
Oficial Eclesiástico de Oviedo de 24 de julio de 1925). 
Mientras estamos escribiendo la presente Carta Pastoral el 
Centro Diocesano de Acción Católica de Oviedo está dando mues-
tras de su vitalidad con la celebración de una espléndida^ Semana 
Social sobre la Familia Cristiana. 
(1) Este cargo en nuestra diócesis de origen tuvo la dignación 
de confiarnos quien era entonces nuestro amadísimo Prelado y hoy 
Director General de la Acción Católica en España Sr. Cardenal 
Reig, indicándonos al conferírnoslo que venía a ser como Vicario 
General de la acción católica. 
Recieníísimamenie al ser reorganizado el Consejo Diocesano de 
la Diócesis de Barcelona se ha constituido bajo la presidencia del 
Excmo. Sr. Obispo Coadjutor, formando parte del mismo el Muy 
Ilustre Sr. Vicario General, cuatro Presidentes de Sección sacer-
dotes, de quienes se establece que «serán considerados como Vica-
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Indudablemente con todo lo hasta aquí sucintamente 
referido la Acción Social Católica en Avila ha ido cre-
ciendo y desenvolviéndose (l);y muestra de ello han sido 
los solemnes y concurridísimos actos religiosos y cultu-
rales celebrados en la última Cuaresma, por los cuales 
a los fieles de la ciudad de Avila felicitamos al principio 
de la presente Carta Pos'ora!. Mas el Obispo, carísimos 
hijos nuestros, debe, desde lo alto en que le coloca su 
ministerio, ver lo bueno y alabarlo y ver también los 
males y los defectos y procurar paternalmente corregir-
los y advertir sobre los mismos. 
¿Ha habido defectos en la acción social católica de 
Avila desde el principio de Nuestro Pontificado, que es 
la única época a que podemos referirnos? Nos que ama-
mos tan entrañablemente la acción social católica, como 
se manifiesta en cada una de estas páginas, que por ella 
hemos hecho sacrificios no pequeños, hemos visto estos 
defectos, como los habéis visto todos cuantos en ella ha-
béis trabajado: defectos nacidos unos de la escasez de 
medios con que ha habido que luchar, de escasez de 
medios económicos y de escasez de personal que pudie-
se consagrar y abnegadamente consagrase a las distin-
tas obras el tiempo necesario; defectos otros nacidos... 
de los defectos personales que todos tenemos en este 
mundo. 
Hemos cedido por nuestra parte gratuitamente el uso 
rios Generales honorarios, participarán en lo social de las prerro-
gativas del Vicario General efectivo, y tendrán, dentro de la Dióce-
sis, el mismo tratamiento que éste.» Boletín Oficial Eclesiástico del 
Obispado de Barcelona, número de 27 de octubre de 1925. 
(1) A las asociaciones recientemente fundadas hay que añadir 
la Academia de Santo Tomás de Aquino que para estudiantes de 
uno y otro sexo ha establecido la benemérita Orden de Predicado-
res en el Real Colegio de Santo Tomás. 
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de la Casa Social Católica; hemos ido costeando las 
distintas obras de ensanche y ampliación, que en con-
junto han importado cantidad no pequeña. Sin embargo 
la antigua Asociación Católica de Obreros fundada en 1907 
tenía deudas al principiar Nuestro Pontificado, las tenía 
al fundirse con la Casa Social Católica, y ésta las ha 
tenido siempre y las tiene hoy. ¿Por qué causas? Prime-
ro porque no ha contado con tanto apoyo como hubiese 
debido por parte de algunos católicos; segundo porque 
aún algunas entidades en ella domiciliadas no han con-
tribuido en algunas temporadas a sufragar no el alquiler 
que no existe, pero ni aún los gastos comunes propios 
de sociedades que funcionan en un mismo domicilio. 
Sabéis por fin que por acuerdo tomado en Junta general, 
en la cual estaban representadas todas las sociedades 
domiciliadas en la Casa Social, ésta se hizo cargo a 
principios del año pasado de las deudas de las asocia-
ciones que las tenían a cambio de pasar a su pertenen-
cia cuanto éstas habían adquirido para el salón de actos 
y espectáculos. 
Hablamos con toda claridad en esta materia porque 
a nuestro entender en España muchas obras católicas 
han fracasado por no poner la atención y el interés de-
bido en la marcha económica y en el sostenimiento eco-
nómico de las mismas. Como los hombres no somos 
puros espíritus, toda acción social, por espiritual que 
sea, necesita medios económicos. Los necesita la Iglesia; 
los necesitan los Institutos religiosos que profesan la 
perfección y cuyos individuos hacen voto de pobreza; 
los necesitan las Cofradías y asociaciones piadosas; los 
necesitan también las asociaciones de carácter social. 
A la alteza de ideales hay que juntar el sentido prác-
tico de la organización, del orden, de la previsión, si no 
se quiere que las obras fracasen. Los abulenses tenemos 
un altísimo ejemplo en Nuestra Santa de como pueden 
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y deben hermanarse el cultivo del ideal y el cuidado de 
las cosas prácticas. No quisiéramos que se aplicaran en 
las entidades sociales católicas oíros principios en el 
orden económico que los propuestos por nuestra Santa 
en el Modo de vhitar los conventos de ¡as Carmelitas Des-
calzas. Y así si a1guien creyese que ha sido mal princi-
pio en nosotros, al tratar de defectos y remedios en la 
acción social católica diocesana,comenzar por lo tempo-
ral, !e contestaríamos con las palabras de la Santa en 
dicho tratado: «Aunque parezca cosa no conveniente 
comenzar por lo temporal, me ha f arecido que para que 
lo espiritual ande siempre en aumento, es importantísi-
mo, aunque en monasterios de pobreza no lo parece; 
mas en todas partes es menester haber concieito y tener 
cuenta con el gobierno y concierto de todo». 
La Santa no quería que tuviesen deudas ni los mo-
nasterios que tuviesen renta ni los que no la tuviesen. 
«Lo que quise comenzar a decir, es que se mire con mu-
cho cuidado y advertencia los libros del gasto, no se pa-
se ligeramente por esto. En especial en las casas de ren-
ta conviene muy mucho que se ordene el gasto conforme 
a la renta, aunque se pasen como pudieren; en los de 
pobreza, mirar y avisar mucho no hagan deudas». Este 
principio teresiano creemos que debería ser siempre el 
fundamental en el orden económico de las obras de ac-
ción social católica: no contraer jamás deudas que no se 
tenga certeza moral de poder pagar en breve plazo, ya 
que las deudas desacreditan primero a las obras y las 
matan finalmente. Es preferible una vida más modesta y 
sólida, y un desarrollo más lento pero seguro y constan-
te que unos comienzos de relumbrón que lleven a un es-
trepitoso fracaso. Los directores y elementos responsa-
bles de cada obra deben preocuparse no sólo de no ha-
cer gastos innecesarios o desmedidos, sino de procurar 
que cada obra viva con recursos propios. Entre estos 
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ocursos pueden contarse apoyos y ayudas que se reci-
ban, mejor si son indirectas que directas, pero la expe-
riencia comprueba que obra que vive sólo de limosna 
es ciertamente de bien poca eficacia, porque es obra po-
co sentida y a la larga poco amada por sus miembros y 
nunca tiene el prestigio de una obra económica nente in-
dependiente. Por ello el insigne dominico belga P. Rutten 
del Orden de Predicadores que antes de organizar 
sindicatos quiso vestir la blusa del obrero una tempora-
da y convivir co i los mineros en los pisos subterrá-
neos de las minas, advierte a los obreros de los 
sindicatos católicos que no se dejen seducir por la 
tendencia a una cuota muy exigua, error en que cierta-
mente no 'aen los sindicatos socialistas. La obra que se 
ama más es siempre la hija del propio esfuerzo. Contri-
buyan pues los socios con su cuota a la respectiva so-
ciedad de que formen parte; contribuyan las sociedades 
particulares a los gastos de los organismos centrales o 
federaciones y confederaciones, como lo han hecho 
siempre las Conferencias, de San Vicente PaiV, modelo de 
organización y de disciplina. Búsquense sí, luego, socios 
protectores; y arbítrense otros medios económicos, con 
tal siempre de que quede a salvo la debida independen-
cia de la asociación y sa carácter. 
Si no hemos dejado de manifestar las dificulta-
des económicas con que ha luchado la acción social ca-
tólica en Avila, creemos también que puede ser motivo 
de satisfacción y de esperanza el hecho de que si algu-
na de las asociaciones que radican en la Casa Social 
Católica, no ha tenido nunca deudas, hoy ya ninguna 
las tiene, quedando sólo las generales de la Casa Social 
Católica reducidas ya a la mitad por un donativo nues-
tro. Empeño de todos sus socios así individuales, como 
colectivos, de sus elementos directores, de los buenos 
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católicos abulenses ha de ser extinguirlas cuanto antes 
totalmente. 
Si se necesita atender a la buena marcha económica 
en las obras de acción social católica, mucho más nece-
sario es promover siempre el espíritu de las mismas. 
Obras sin espíritu son obras falsas, de ficción para en-
gañar y engañarse. Es preferible una Federación agrí-
cola con treinta o cuarenta síndicstos agiícolas que fun-
cionen que obra de cien nominales. Es preferible un 
Sindicato obrero de doce socios que sientan el sindica-
lismo católico, que sepan defender sus ideales y sus 
intereses profesionales, que sean apóstoles entre sus 
compañeros, que un sindicato mucho más numeroso 
cuyos socios lo sean poco menos que nominales. Es 
preferible una Juventud Católica que forme un grupo 
selecto de futuros hombres de acción que una juventud 
numerosa sin la formación ni preparación debida. 
En las obras de acción católica se necesita espíritu 
católico, sobrenatural, común a todas y espíritu especial 
profesional en las que tienen este carácter como en las 
de obreros, estudiantes, agrícolas, etc. 
Del carácter de apostolado que tiene la acción ca-
tólica deduce Pió X el espíritu sobrenatural que debe 
informar a cuantos se consagran a la acción católica: 
«Para bien desempeñarlo se requiere la divina gracia, 
que no se concede al apóstol que no está unido a Jesu-
cristo; por consiguiente, sólo cuando hayamos instau-
rado a Cristo dentro de nosotros mismos, podremos lle-
varle más fácilmente a las familias y la sociedad. Por lo 
cual, todos los que están llamados a dirigir o se emplean 
en promover la actividad católica, deben ser católicos a 
toda prueda, bien convencidos de su fe, sólidamente ins-
truidos en las cosas de la Religión, sinceramente sumi-
SDS a la Iglesia, especialmente a esta Suprema Cátedra 
Apostólica y al Vicario de Cristo en la tierra, y han de 
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juntar con la piedad verdadera virtudes varoniles, pureza 
de costumbres y vida tan limpia, que a todos sirvan de 
eficaz ejemplo. Cuando así no se regule el espíritu, no 
sólo será difícil promover el bien ajeno, pero será casi 
imposible proceder con rectitud de intención y faltará 
energía para soportar con perseverancia los trabajos que 
trae consigo todo apostolado, las calumnias de los ad-
versarios, a veces hasta la envidia de los mismos amigos 
y compañeros de acción, excusables, es cierto, en aten-
ción a lo flaco de la naturaleza humana, pero también 
sumamente perjudiciales y causa de discordias, conflic-
tos y luchas intestinas. Solamente una virtud firme y pa-
ciente en el bien, y a la paz suave y delicada, es capaz 
de salvar o disminuir estas dificultades, de manera que 
la obra en que se emplean las fuerzas católicas no se vea 
comprometida.» (1) 
Este sólido espíritu que necesitan todas las asocia-
ciones católicas no se consigue más que con una sólida 
formación religiosa teórica y práctica. Se requiere en 
primer lugar una formación teórica en la religión, en la 
apologética, en la sociología cristiana, harto descuidada 
hasta ahora en España. En nuestros viajes de estudio 
anteriores a nuestra promoción al Episcopado hemos 
presenciado en Alemania, en München-Gladbach, los 
concurridos cursos para obreros dados por el Volk-.ve-
ré in; y en Bruselas pudimos comprobar como aquellos 
buenos obreros belgas sacaban de sus cursos de reli-
gión y de sociología las fuerzas para su proselitísmo 
entre los obreros católicos y para luchar cuando era 
preciso contra los socialistas. Sabido es que la Juventud 
Católica Italiana y la Francesa se han formado en los 
Círculos de Estudios. Sin ellos no habrá nunca ni pro-
pagandistas cape ees, ni grupos selectos, sostén délas 
(1) Encíclica // fermo proposito. 
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obras, ni conocimiento suficiente del respectivo progra-
ma en las masas de asociados. 
Mas el espíritu sólido necesario para la acción cató 
lica no se obtendrá tampoco sin las prácticas religiosas. 
Una acción católica que no se base en ellas es una ac-
ción católica vacilante, intermitente, expuesta al fracaso. 
¿Se concibe que obreros católicos practicantes pasen 
fácilmente al socialismo? Por el contrario, si los socios 
de un sindicato obrero llamido católico ni practican ni 
se instruyen en la religión ni en la sociología católica 
no es de maravillar que sin grandes dificultades pasen 
de un sindicato católico a un sindicato neutro o socia-
lista. Cierto es que según el distinto fin y carácter de 
las diversas asociaciones católicas, que muy detallada-
mente hemos distinguido, tienen en ellas distinto lugar y 
medida la instrucción y las prácticas religiosas; pero no 
es menos cierto que éstas no pueden descuidarse en la 
acción católica en general sin grave daño, y que se debe 
procurar con el más vivo interés que todos los que for-
man parte de asociaciones de acción católica por una u 
otra asociación reciban la debida formación religiosa. 
Mas cada asociación sobre todo las profesionales 
debe cultivar además su propio espíritu, espíritu de soli-
daridad profesional y de conocimientos técnicos. 
Unios con estrecha fraternidad los cultivadores del 
agro, socios de nuestros sindicatos agrícolas. El labra-
dor castellano tiene una alta espiritualidad, un señorío 
que ha sido admirado recientemente por autores extran-
jeros (1). Sed los continuadores de las tradiciones católi-
(1) Así M. Mauricio Legendre en varios números de la revista 
Les Lettres en 1921; así el insigne Rector de la Universidad Católi-
ca de París Monseñor Baudrillart en su discurso pronunciado en 
22 de diciembre de 1921 en la Iglesia de San Sulpicio «Elogio de 
García Moreno». 
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cas que dan a muchas aldeas castellanas los valores más 
altos de la verdadera civilización; pero unid a ellas los 
adelantos en los métodos del cultivo, y unios siempre pa-
ra defender los intereses de la agricultura base de la 
prosperidad de la patria. 
Y vosotros, los carísimos obraros que formáis los sin-
dicatos de varios oficio?, tened el espíritu profesional que 
animaba a los obreros de los anüguos gremios destruidos 
por el espíritu de la revolución francesa en todas partes. 
Vuestros sindicatos, que debéis procurar ir especificando 
por oficios, valdrán lo que valga vuestro espíritu sindical 
católico. Nadie puede sustituiros en la defensa de vues-
tr s intereses profesionales. Buscad en las instituciones 
de mutualidad y previsión ventajas materiales y econó-
mica^, pero recordad que no de solo pan vive el hombre (1), 
que la elevación del obrero ha de ser integral y completa 
en el orden económico, cultural, técnico, moral y reli-
gioso. 
Y vosotros, los estudiantes cató'icos, inspiraos en los 
famosos colegios que florecieron al laio de las grandes 
Universidades de Salamanca y Alcalá. E l neutralismo 
religioso, absurdo, estéril e inhumano en todos los órde-
nes, lo es sobre todo en el orden científico. Mas cultivad 
a la vez que vuestros principios religiosos la ciencia con 
amor, con esfuerzo, con constancia Interesaos por la 
mejora de los centros docentes, por vuestra respectiva 
profesión. 
Vosotros, por fin, los que formáis en las filas de la 
Juventud Católico, sed fieles al programa dado a la Juven-
tud por Pío X Pi Jad, Estudio, Acción, a la Juventud Ca-
tólica Francesa, sustancialmente renovado por Su San-
tidad Pío XI en su discurso a la Peregrinación Interna-
cional de la Juventud Católica en Septiembre último, cu-
(l) Math. IV, 4. 
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^os Son los siguientes párrafos: «Vuestro apostolado de-
be ser ante todo el apostolado de la oración, porque en 
el terreno en que trabajáis nada es posible sin la oración. 
El Divino Maestro lo ha dicho: sin Mí nada pedéis hacer, 
y como dice el piadoso comentario hay que observar que 
no dijo podéis hacer poco, sino que dijo sin Mí no podéis 
hacer absolutamente nada, sin la oración es imposible 
que la juventud conserve las virtudes cristianas, y sobre 
todo aquella que es la más hermosa entre ellas, la pureza 
de la vida.—Al apostolado de la oración debe seguir el 
apostolado de la palabra, de la propaganda; de la propa-
ganda que es tan dulce en vuestros labios, tan convin-
cente, tan irresistible cuando es presentada por vuestro 
encanto, por la generosidad de vuestro corazón, por la 
viveza genial de vuestra inteligencia.—Y por fin el apos-
tolado de los hechos, de las obras, de la caridad indivi-
dual, familiar, social en cualquier lugar donde pueda ser 
empleada en la elevación de los humildes por la genero-
sidad de las clases más favorecidas en favor de las más 
necesitadas. Vosotros lo habéis comprendido y Nosotros 
sabemos bien que os habéis consagrado al socorro de 
vuestros hermanos por vuestras múltiples obras de cari-
dad moral y material, cultural y espiritual, catequística y 
que os preparáis a este ejercicio de caridad por una pre-
paración de pensamiento, de corazón y aun de arte téc-
nico.» Ojalá la Juventud Católica Abulense cumpla fiel-
mente este programa que no puede venirle de más alto. 
Si reina el debido espíritu en las asociaciones de 
acción católica no ocurrirá nunca que prevalezca inmo-
deradamente la actividad recreativa sobre la actividad 
religiosa y cultural. Santo Tomás coloca la eutrapelia 
entre las virtudes morales, la cual tiene por objeto mode-
rar las diversiones necesarias a nuestra flaca naturaleza, 
de tal suerte que el Angélico Doctor califica de vicio de 
rusticidad el no saber usar a tiempo de las honestas re-
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creaciones. San Felipe Neri contestaba a los que se que-
jaban del ruido que estaban siempre produciendo los jó-
venes por él reunidos: Dejadles que armen ruido con tal 
que no pequen. Las diversiones honestas en los centros 
católicos evitan muchas veces otras malas y son un ali-
ciente para las otras obras culturales y religiosas. Bien 
organizadas contribuyen también a la formación física, 
literaria y moral. La Iglesia bendice los deportes fís'cos 
con tal que no sean inmoderados, nada tengan contrario 
a la moralidad y se organicen de tal suerte que no den 
ocasión en los días festivos al incumplimiento de los de-
beres religiosos. Las vistas fijas o cinematográficas pue-
den instruir y deleitar, sujetas a la debida censura y se-
lección. Las representaciones teatrales para actores y es-
paciadores pueden ser un honesto esparcimiento; pero 
en ellas la prudencia y la experiencia aconsejan que no 
se organicen funciones teatrales con personajes de am-
bos sexos en las asociaciones católicas. Es indudable el 
peligro de que ocurran cosas inconvenientes un día u 
otro, de mayor o menor gravedad, (y la experiencia tris-
temente lo ha confirmado en otras partes) cuando jóve-
nes de ambos sexos se reúnen no sólo para presentarse 
juntos ante el público, en lo cual el peligro es menor, si-
no privadamente antes en los ensayos. Por ello desde el 
principio de nuestro Pontificado nos hemos mostrado 
contrarios a la representación de obras teatrales por 
personas de ambos sexos en las asociaciones católicas 
y aprovechamos la presente ocasión para promulgar co-
mo norma preceptiva para las mismas que jamás den 
funciones con actores o representantes de ambos sexos, 
prohibición que hallamos en Sínodos Diocesanos recien-
tes, como el de Barcelona celebrado en 1919, cuyas 
constituciones sinodales fueron promulgadas por el hoy 
Cardenal Arzobispo de Toledo y Director Pontificio de 
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la acción Católica en España Eminentísimo Dr. En-
rique Reíg (1). 
El último consejo, carísimos hijos nuestros que debe-
mos dar a los que os consagráis a la acción católica es 
el último que dio Jesús a sus discípulos en en el sermón 
de la cena. « Vt omnes unum si'nt, sicdt tu Paier in me et 
ego in te, ut et ipsi in nobis unum sil» (2), que todos sean 
(1) Constitución 70. A esta constitución sinodal y al mismo Sí-
nodo precedió por mandato del entonces Obispo de Barcelona el 
examen de la conveniencia o inconveniencia de la reprsentación tea-
tral por personas de ambos sexos en asociaciones católicas por 
una comisión integrada por sacerdotes seculares, entre los cuales 
nos contábamos como Director Diocesano de la Acción Católica, 
regulares, entre los cuales había miembros distinguidos de la Or-
den de Predicadores y de la Compañía de Jesús, seglares entre los 
cuales había médicos y presidentes de centros donde hasta enton-
ces se habían dado representaciones teatrales con personas de 
ambos sexos. Algunos de los miembros de esta comisión son har-
to conocidos por sus obras en toda España como el Rdo. P. Ruiz 
Amado, por sus obras pedagógicas; y el Dr. Blanc y B .^net, por sus 
tratados médico-morales muy citados por insigne moralista P. Fe-
rreres. El dictamen, que versó no sobre la moralidad e inmoralidad 
intrínseca, sino sobre la conveniencia o inconveniencia por razón 
de los peligros y per juicios para las asociaciones católicas, fué del 
todo contrario a dichas representaciones. 
Es muy de notar también que en el mes de febrero del corriente 
año fué invadido y devastado en la ciudad de Feímo en Italia, el sa-
lón del Recreatorio S. Carlos, propiedad del Arzobispo, por un gru-
po de jóvenes que se dicen eran fascistas. El Osservatore Romano, 
órgano oficioso del Vaticano, al dar cuenta de este atentado y pro-
testar contra el mismo decía: «La causa de la invasión debe bus-
carse en haber negado el salón a los Avanguardisti e Balilla para 
una representación..., representación que como se ha sabido des-
pués, debía darse también con elementos femeninos, lo cual jamás 
fué permitido en nuestros círculos.» 
(2) Jo. XVII, 21. 
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una misma cosa, como lo son el Padre y el Hijo en la Tri-
nidad Augusta, rogaba Jesús a su Eterno Padre, y aña-
día esta razón «ut credat mundus quia tu me mislsti», pa-
ra que crea el mundo que Tú me enviaste. ¡Oh si tuvie-
sen presente siempre los catolices este fervientísimo de-
seo y oración de Jesúsl ¡Cómo se evitarían las disensio-
nes y si nacían por la fragilidad humana, cuan presto 
se extinguirían! Jesús pide la unión, y la pide para que 
por la unión y caridad de sus discípulos crean los de-
más hombres en su divina Misión; y es que la práctica 
de la caridad cristiana es la apologética más eficaz para 
la conversión de las almas, así como por el contrario 
nada escandaliza más que las riñas y las disensiones 
entre católicos. 
Y sin embargo como la naturaleza humana es de tal 
condición que como dice un doctísimo autor otras ve-
ces ya citado (1), «la paz entre los hombres es difícil 
porque no sabemos estar los unos sin los otros y no sa-
bemos estar juntos sin pelearnos», desde el principio de 
la Iglesia ha habido cismas y divisiones como ha habi-
do herejías. Ya el Apóstol San Pablo (2) se lamenta de 
las contenciones surgidas entre los primeros cristianos 
unas veces con el pretexto de ser unos de Pablo, otros 
de Apolo, otros de Cefas, según por quien habían sido 
bautizados, y les enseña como todos han de ser de Cris-
to, de quienes los demás son ministros y en nombre de 
quien han sido bautizados; otras veces de las disen-
siones surgidas en las reuniones de la Iglesia y nos di-
ce «oigo que hay disensiones entre vosotros y en parte 
lo creo, siendo como es forzoso que aun herejías haya 
(1) El limo. Dr. Torras y Bages en su Mes: de San José, Día 
vigésimo séptimo. 
(2) Iad Cor. I, 11 el seq. '•• 3 
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para que se descubran entre vosotros los que son de 
una virtud probada» (1). 
No es de maravillar por tanto que también en la ac-
ción católica, en la cual según León XIII «lo que más 
importa es que los católicos tengan un mismo espíritu, 
una misma voluntad, una misma acción (2), surjan sin 
embargo discordias. ¡Cuántos estragos causaron hace 
unos lustros las discordias que entre los católicos espa-
ñoles hubo en el orden político católico! ¡Cuan bien los 
describe el insigne polígrafo Menendez y Pelayo en 
el último capítulo de su «Historia délos Heredoxos Es-
pañolea. «Reinan hoy entre nosotros divisiones misera-
bles que agostan y secan en flor todo espítítu bueno: 
estériles pugilatos de ambición, luchas de cofradía, ím-
petus de envidia y de soberbia, matadores da toda cari-
dad y de todo afecto limpio y sereno «Gracias al Señor 
y mediante la reiterada intervención del Sumo Pontífice 
y la persistente actuación de los Prelados tales luchas 
pasaron ya a la historia. Pero es el caso que no parece 
sino que del campo político hayan pasado en parte al 
campo social. E l Director General Pontificio de la Ac-
ción Católica en España un día y otro día ha de dirigir 
advertencias y amonestaciones sobre ello. Al dirigirse 
por primera vez a los católicos españoles el actual Car-
denal Primado con el carácter de Director de la Acción 
Católica en 26 de Febrero de 1924 decía: «Singularmen-
te nuestra caridad se dirige a los que, por sus equivo-
caciones, nos proporcionan mayor preocupación y con-
trariedad. Nuestros brazos de continuo estarán abiertos 
para amorosamente recibir a los que hayan podido ale-
jarse con equivocada rectitud de intención y aun malicio-
• (1) Iad Cor. XI, 18 et 19. 
(2) Encíclica Graves de communi sobre la Democracia cris-
tiana. 
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sámente.» «En el mismo documento enseña: «La Acción 
Católica es un verdadero apostolado, y es necesario que 
el que se consagre a ella no vaya en pos de renombre o 
ventajas personales, no busque satisfacciones de amor 
propio, sino que debe tomar por guía a Jesucristo, y 
practicar la ley que promulgó para todos sus discípulos, 
esto es, reunciarse a sí mismo, tomar su Cruz y seguir-
le (\) ... La abnegación de que antes hablábamos como 
virtud característica de les católicos que se consagran a 
la acción debe manifestarse en la adversidad, cuando 
por circunstancias ajenas a su actuación o por lo defec-
tuoso de ésta se vean separados de la intervención ofi-
cial que en la Obra tenían. Tratar, después de esto, de 
entorpecer, perturbar o destruir la Obra en la que cola-
boraron, sería una aberración, si no un crimen, que re-
velaría total ausencias de espíritu cristiano». Finalmente 
en su reciente Carta Pastoral convocando el Tercer Con-
greso Eucarístíco Nacional, que se va a celebrar en oc-
tubre próximo en Toledo, dice al tratar del futuro Con-
greso y la Acción Católica: «Obra de fe y de amor, de 
celo y de perseverancia es la Acción Católica, y de todo 
ello es manantial abundante la Eucaristía. Los que bus-
cáis luz para no errar en la solución de los problemas 
que en el orden religioso moral, social y político se 
plantean; los que necesitáis enardecimientos de caridad 
para vencer la apatía y la indiferencia y lanzaros a la 
acción en pro de la gloria de Dios y en beneficio de 
vuestros hermanos; los que decaéis de ánimo ante el 
primer obstáculo o abandonáis el campo al experimen-
tar el primer fracaso; los que carecéis de espíritu de 
humildad y de obediencia, que siempre andan juntos, 
no sujetándoos a la coordinación, queriendo que a 
todo trance prevalezcan vuestro criterio y vuestros mé-
(1) Math. XVI, 24. 
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todos de actuación, faltando a la sumisión a las autori-
dades y a la caridad para con el prójimo, que se permi-
te no opinar como vosotros, acudid a la Eucaristía, ve-
nid al Congreso, y en ella y en él encontraréis todo lo 
necesario para el ejercicio fructuoso del apostolado a 
que Dios os llama». 
Nos hacemos nuestros estos paternales llamamientos 
del Cardenal Primado, Director Pontificio de la Acción 
Católica en España, en lo que a nuestros carísimos dio-
cesanos respecta, sobre todo para aquellos que tienen 
méritos contraídos por sus trabajos en la acción católico; 
siendo muy de notar que en esta diócesis hasta el día de 
hoy no se da el caso de que nadie haya sido separado 
de sus cargos, sino que en todo caso voluntariamente los 
han dejado aquellos que han dejado de ejercerlos. Son 
verdaderas naderías, como diría la Santa, las cosas ocu-
rridas entre nosotros, y por ello preferimos no decir ni 
siquiera una palabra por cuenta nuestra, sino rogar a 
todos que mediten serenamente los documentos pontifi-
cios y del Director de la Acción Católica en España, que 
exponemos en esta Carta Pastoral, y que ajusten a ellos 
y a lo que pide la naturaleza de la acción católica tu 
conducía. La unión no se logra sin una filial y dócil su-
misión a la autoridad eclesiástica; filial y dócil decimos 
porque la experiencia de otras partes enseña que sobre 
todo en esta materia de acción católica poco consigue 
el precepto y mandamiento expreso cuando no basta el 
conocer la voluntad y deseos del Superior, así como 
tampoco se aquietan a lo que dispone un Superior más 
alto cuando no se obedece al Superior inmediato. Tenga-
mos todos pureza de intención y elevación de miras; y 
pues cruzada, por la fe, por la Iglesia, por la cultura, 
por la civilización cristiana, por la paz de Cristo en el 
reino de Cristo es la acción católica, formemos en sus fi-
las unidos todos a sus naturales jefes, siendo nuestro le-
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ma el de los antiguos cruzados: Non nobis, Domine, non 
nobis, sed nomini tuo da gloriam No a nosotros, Señor, 
no a nosotros, sino a tu nombre da gloria. 
Una última palabra a todos los buenos católicos 
abulenses, lo mismo de la ciudad que de los pueblos de 
la diócesis. E l Pontífice Reinante Pío XI en su encíclica 
sobre la Paz de Cristo en el Reino de Cristo no sólo ha 
enseñado que la acción católica es un deber del minis-
terio pastoral para obispos y sacerdotes, sino que ha 
expuesto también que es un deber de la vida cristiana. 
Cuando los fieles se persuadan bien de ello será prós-
pera y fecundísima en bienes la acción católica. ¿Que 
cristiano puede ser indiferente a los intereses de su fé, 
de su Iglesia, a la paz entre las clases sociales, a la rec-
ta formación de la juventud, al bienestar de los más hu-
mildes? Trabajad pues todos, ayudad todos a la acción 
católica: los que podáis en las cofradías piadosas y ca-
tequísticas, en las conferencias de San Vicente de Paúl, 
en las más modernas asociaciones de carácter social. 
Tienen lugar en ellas los varones y las mujeres, los 
adultos y los jóvenes, los intelectuales y patronos como 
los labradores y obreros industríales. Pero hay más: 
debéis ayudar a la acción católica no sólo perteneciendo 
activamente a la misma, sino procurando que pertenez-
can a ella vuestros hijos, los que de vosotros dependan; 
debéis ayudarla con recursos aquellos a quienes Dios 
Nuestro Señor os los haya dado; con vuestros talentos, 
con vuestros prestigios los que con ellos os halléis fa-
vorecidos. El hombre, enseña León XIII, «no vive en 
compañía de otros para procurar solamente su particu-
lar interés, sino también para solicitar el ajeno y común; 
de forma, que sí algunos no pueden ayudar al bienestar 
de todos, los que puedan han de cooperar a él con más 
largueza. La intensidad de esta obligación se mide por 
la grandeza de los bienes recibidos; de que resulta la 
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cuenta más estrecha que han de dar a Dios, soberano-
bienhechor, de cuyas manos los recibieron. Avisos son 
también manifiestos de la dicha obligación los azotes, 
que cuando el remedio no se aplica en tiempo oportuno, 
descargan sobre el cuerpo social por junto» (1). 
Los pueblos en que los católicos cumplen fielmente 
sus deberes para con la Iglesia y la acción católica, que 
ayudan al decoro del culto y a las necesidades de los 
templos y de sus ministros, que sostienen con esplendor 
y verdadero espíritu sus antiguas cofradías, y al lado de. 
ellas los modernos Sindicatos católicos y Juventudes 
católicas son pueblos en que la moralidad se conserva, 
en que reina la paz familiar y social. 
La acción católica tiene ciertamente ya su premio en 
esta vida; pero el galardón verdadero de los que en ella 
hayan trabajado, de los que hayan formado en las mili-
cias de Cristo, a quien servir es reinar, de los que la ha-
yan fomentado y ayudado, será en el día de las eternas 
justicias en que ni una palabra ociosa quedará sin cas-
tigo, ni un vaso de agua dado por amor de Dios sin 
eterna recompensa. Que el Señor nos la conceda a to-
dos pedimos muy le corazón, y en prenda de ella os 
damos Nuestra Bendición Pastoral en nombre del •{•Pa-
dre y del •$< Hijo y del )%* Espíritu Santo, 
Dada en Nuestro Palacio Episcopal de Avila a 14 de 
abril de 1926, fiesta de San Justino, filósofo, apologista 
y mártir. 
t ENRIQUE, OBISPO DE AVILA. 
(I) Encíclica Graves decommuni, sobre la Democracia Cris-
tiana. 
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